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“Quien quiera ser el 
primero que sea el 
último de todos y el 
servidor de todos”

HOMILÍA

PÁG. 3

IGLESIA
La pandemia del 
coronavirus podría 
compararse a las 
pestes bíblicas PÁG. 10

El Alzheimer es una 
enfermedad que con 
apoyo y compresión se 
puede sobrellevar

FAMILIA

PÁG. 21

La Virgen mercedaria es 
el amparo protector 
para los privados de 
libertad

DEVOCIÓN

PÁG. 7

LA sociedad EXIGE 
propuestas y no 

discursos vacíos 

Págs.  4 y 5

A menos de 70 días de las elecciones generales, no 
se tiene un plan de nación claro y lo único que la 
población ha recibido, son mensajes que atentan 
contra la familia. La Conferencia Episcopal 
de Honduras ha reflexionado e invitado a que 
elijamos con conciencia y que participemos 
masivamente del proceso.
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cambiamos tu vida

LA VERDAD LES 
HARÁ LIBRES

ESPECIAL EN
EL MES DE 
LA BIBLIA

TEMA 3 
“ENVÍA TU LUZ Y 

TU VERDAD, QUE 
ESTAS ME GUÍEN”

PÁGS. INTERIORES
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TEMAS DE

“El problema del hacinamiento es una responsabilidad 
del Gobierno. Solo en la cárcel de Támara, cuya 
capacidad máxima es para albergar unos 3,300 
prisioneros, están recluidas cerca de 7 mil personas. 
A parte de esto, dentro de este centro penal existen 
lugares ‘calientes’ o zonas de inseguridad. Al interior 
de las celdas hay intereses de pequeños ‘gobiernos’ 
al igual que en todo el recinto penitenciario. Tener 
certeza de que no habrá muertos en el sistema 
penitenciario, es como decir que el COVID-19, ya no 
nos pegará o que ya desapareció del país”.

ASÍ OPINAN SobrE el hacinamiento carcelario 

CIFRA
hombres Son los recluidos a nivel 
nacional en los diversos centros penitenciarios 
y en su mayoría están en hacinamiento, lo 
que es un detonante para la violencia, fugas y 
reyertas en los diferentes módulos. 

mujeres  Se encuentran purgando un 
crimen y muchas de ellas incluso han tenido 
a sus hijos dentro de las celdas y han sido 
víctimas del covid, que también se ha hecho 
presente en estos lugares.  

19,678 337 

Hugo
Maldonado 

“Los amotinamientos en los centros penales del país 
significan que los privados de libertad siguen teniendo 
el control de ellos y sobre todo son situaciones que se 
dan por los altos índices de hacinamiento. A estas alturas, 
no se ha visto un desarme general ni la aplicación de los 
reglamentos a nivel interno. Esto se debe hacer siempre 
con la veeduría del Instituto Nacional Penitenciario (INP), 
pero se tiene que hacer a la par de una fuerza externa y 
organismos de derechos humanos que den fe que esas 
armas son retiradas de los centros penales y que las 
condiciones dentro de las celdas, sean las más adecuadas”. 

Itsmania 
Platero
Defensora
de DDHH

Coordinador
CODEH

Las cárceles en Honduras han sido un 
problema histórico de nunca acabar y 
los índices de sobrepoblación son cada 
vez más altos. El sistema penitenciario 
nacional está capacitado para un total 
de 9 mil privados de libertad distribuidos 
en 25 cárceles, pero la cifra actual es de 
20 mil, o sea más del doble de los que se 
pretende estén albergados pagando una 
condena. Y es que uno de los factores que 
más influye dentro de esta problemática, 
es la gran cantidad de personas que aún 
no reciben una sentencia o que incluso ya 
pagaron su deuda con la sociedad, pero 
por falta de dinero o ayuda legal, no han 
podido completar su trámite para gozar 
de libertad. 

Hacinamiento
y olvido 

honduras

LA FOTO DE LA SEMANA

Pedro J Barquero
@pjbarquero

“Se tiene 
que hacer un 
sacrificio de 24 
horas, porque 

no es solo de salir a 
votar masivamente, 
también hay que 
quedarse a cuidar el 
voto, asegurarnos que se 
cuenten bien todos, que 
se llenen bien las actas 
y que se transmitan de 
forma correcta e incluso 
si se puede que se 
transmita en vivo en las 
redes sociales”.

Ismael Zepeda Galo
@ismaelzep

“Los planes de 
Gobierno de 
los candidatos 
en Honduras, 

tendrán las mismas líneas 
de acción, por ejemplo, 
reducir el desempleo, 
infraestructura, Etc., el 
gran asunto es ¿Cómo 
será la estrategia para 
lograrlo?”

Omar Menjívar Rosales
@omar_menjivar

“Que las remesas 
alcancen ya los 
siete mil millones 
de dólares al 

año y que representen 
el mayor porcentaje del 
Producto Interno Bruto, 
debe avergonzarnos. Eso 
indica que nuestra gente 
huye más que migrar 
del país, porque no hay 
oportunidades”.

Eduardo Facusse
@efacusse

“Aplaudimos y 
acompañamos al 
Consejo Nacional 
Anticorrupción 

en su lucha contra este 
mal. En el caso de las 
acusaciones en contra de 
la titular de la Secretaría 
de Salud, existe un obvio 
conflicto de interés. No es 
ético ni debemos asumir 
cargos públicos cuando 
hay familia o negocios de 
por medio. Es lamentable”.

ten- denciaen
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“¿De qué discutían en el camino? ” 
(Mc 9, 29-36)

Óscar Rodríguez 
Maradiaga

 Cardenal

E s una pregunta 
que Jesús hace a 
los discípulos ca-
minando hacia 
Jerusalén y que 

ellos no se atreven a contes-
tar. Ellos, mientras camina-
ban, discutían acerca de quién 
era “El más importante”. No 
hablaban, iban discutiendo. 
Piensan que Jesús no atiende, 
pero Él oye y pregunta: ¿De 
qué discutían?: Ser importante 
constituye un deseo irrepri-
mible en los seres humanos, 
también en los discípulos 
de Jesús y en nosotros. Esta 
pregunta de Jesús es muy 
importante. Él conoce bien 
el corazón humano y la am-
bición de poder que, a veces, 
nos domina y tiene interés en 
que sus discípulos se pongan 
en la verdad y que le digan de 
qué han hablado por el cami-
no. Sí, es importante decirnos 
la verdad...la verdad sobre 
nuestra necesidad exagerada 
de reconocimiento, nuestro 
deseo de ser importantes, de 
ser los primeros... Nuestra mi-
sión solo encuentra sentido 

si la vivimos como servicio. 
Toda misión, todo cargo, es 
siempre un servicio a los de-
más. Pero ¿No es verdad que 
hacemos muchas cosas por 
esa necesidad exagerada de 
ser reconocido, de salir de la 
sombra, de ser el primero?
El triunfo en la vida lo domina 
todo…pero Jesús invierte los 
valores vigentes de nuestra so-
ciedad. Jesús les dice: “Quien 
quiera ser el primero que sea 
el último de todos y el servi-
dor de todos”. Los discípulos 
ambicionan el puesto más 
importante, cada uno quiere 
estar por encima de los demás, 
ser el primero. Jesús se sitúa 
en otra perspectiva y afirma 
que el puesto de “primero” 
en la comunidad no está re-
servado a un individuo o a 
un grupo, sino que lo ocupa 
todo aquel que se haga último 
y servidor de todos. De este 
modo, Jesús sale al paso de 
la ambición demostrada por 
los discípulos. No admite el 
deseo de rango, pero si la as-
piración a estar cercanos a Él y 
seguirle. Quien se hace último 

y servidor de todos, se parece 
a Jesús y le sigue más de cerca. 
¡Cómo cambiaría todo si este 
mensaje penetrara en nuestra 
sociedad, en nuestra Iglesia y 
en todos nosotros! 
Después Jesús tiene un gesto 
impactante: “Tomando a un 
niño lo puso en medio de ellos, 
lo abrazó”... ¿Qué significa este 
gesto? La referencia a un niño 
tiene un profundo significado, 
pues el niño, en aquella cultu-
ra, representaba algo pequeño, 
indefenso y socialmente irrele-
vante. Jesús coloca en medio, en 
el centro a un niño como punto 
de referencia. Abrazar al niño, 
es un gesto de cariño y de iden-
tificación con Él. Recibir al que 
no cuenta es recibir a Jesús y a 
Dios. Pertenecer a la comunidad 
de Jesús pasa por recibir y servir 
al último, al que no cuenta. 
Nuestra oración hoy, puede 
ser: “Tú, Señor Jesús, nos 
cuestionas ante nuestras ne-
cesidades exageradas de ser 
los primeros y nos propones el 
camino del amor haciéndonos 
servidores de todos y de los 
que no cuentan”.

 “Tú, Señor 
Jesús, nos 

cuestionas 
ante nuestras 

necesidades 
exageradas 

de ser los 
primeros y 

nos propones 
el camino 

del amor 
haciéndonos 

servidores de 
todos”

“Jesús sale 
al paso de 

la ambición 
demostrada por 

los discípulos. 
No admite 

el deseo de 
rango, pero si 

la aspiración a 
estar cercanos 
a Él y seguirle. 

Quien se 
hace último 

y servidor de 
todos”
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Propuestas vacías que 
atentan contra la vida humana 

El pueblo hondureño aún no cuenta con un plan concreto de Gobierno 
de los que 15 partidos que aspiran a la presidencia y algunas de las ideas 

son un atentado contra la vida y la familia según  diversos sectores

Escudo  | Nuestro país protege al no nacido a través de su legislatura que es la única 
en el mundo que necesita una reforma a la Constitución. 

que “todo político y todo candidato 
que aspira a un servicio público 
debe saber que la vida tiene que 
ser protegida legalmente y no pues-
ta entredicho. Se debe de legislar 
buscando la cohesión y respetando 
el derecho fundamental de toda 
persona a nacer”.

Confrontación Por otra parte, 
el sociólogo Armando Orellana 
opina que “Con respecto a los 
temas electorales que abordan 
situaciones relacionados con la 
familia, con identidad de género y 
con respecto a la interrupción del 
embarazo, yo creo que los políticos 
deberían de reflexionar un poco 
y no hacer este tipo de promesas 
dejándose llevar por la emotivi-
dad de las campañas para gran-
jearse el apoyo de algunos grupos 
de presión, sino esperar y hacer 
estudios a mayor profundidad y 
reflexiones de carácter científico, 
ético y moral sobre algunas de estas 
temáticas para valorar realmente 
tanto los efectos que podría tener 
en términos de sociedad, así como 
también el respeto a la dignidad 
de las personas”. Orellana también 
sostiene que “lo que provocan estos 
temas en medio de estas campañas 
son distractores, porque realmente 
hay discursos en los que se puede 
decir muchas cosas, pero yo creo 
que es en el Gobierno que resulte 
electo donde se tomarán decisio-
nes, tanto en el Legislativo como en 
el Ejecutivo”. El sociólogo finaliza 
diciendo que “creo que en general 
los actos proselitistas se prestan 
para muchas situaciones y sería 
lamentable que se generen debates 
a pocos días del proceso electoral 
sin un análisis profundo”.

Mensaje Por su parte, el Cardenal 
Óscar Andrés Rodríguez, Arzobispo 
de Tegucigalpa, en sus más recien-
tes mensajes, ha solicitado a los 

R
ecientemente se 
han presentado 
algunas propues-
tas proselitistas 
en donde se ha 

dejado entrever que se apoyará 
el aborto y a algunas asociaciones 
que promulgan la ideología de 
género. Esto constituye la falta 
de creatividad para luchar contra 
la verdadera problemática que se 
vive en nuestro país tales como 
desempleo, la educación, la po-
breza, la migración, la violencia, 
entre otros.
El Padre Javier Martínez, es-
pecialista en biótica y moral, 
piensa que “En el contexto 
electoral en el cual estamos 
sumergidos, es importante que 
todo candidato tenga entre sus 
planes ideas enmarcadas en la 
ética, orientadas al bien común y 
al respeto de la dignidad humana 
frente a aquellos que intentan 
hacer propuestas benefician-
do a una minoría y sobre todo 
atentando contra el derecho a la 
vida”. El Padre Martínez también 
es del criterio que “es importan-
te reconocer el derecho funda-
mental e inviolable que tiene la 
persona desde la concepción que 
está fundamentada siempre en 
datos científicos acerca del valor 
humano de un nuevo ser, tanto su 
carácter biológico humano como 
la continuidad del proceso de de-
sarrollo embrionario”. El sacerdote 
también apunta que “proponer 
despenalizar el aborto, es san-
cionar la violación de un valor 
ético, es afectar el bien común y 
por tanto ninguna ley o ninguna 
propuesta pueden estar en favor 
de algo que atente contra un valor 
básico y fundamental como lo 
es el derecho a la vida”.
El Presbítero Martínez, dejó claro 

Suyapa Banegas |
www.suyapamedios.hn

1
Blindaje 
El Congreso Nacional 
de Honduras, aprobó 
el 21 de enero de 2021 

una reforma en la Constitu-
ción para endurecer la pro-
hibición del aborto vigente 
desde 1982, pese a presiones 
de organizaciones feminis-
tas y otras que están ligadas 
muy de cerca a las Naciones  
Unidas.

2
Reforma 
La reforma del artículo 
67 de la Constitución, 
sancionado por una 

mayoría conservadora de dis-
tintas tendencias, “Considera 
prohibida e ilegal la práctica de 
cualquier forma de interrup-
ción de la vida por parte de la 
madre o un tercero al que está 
por nacer” y contempla penas 
de entre 2 y 8 años de cárcel.

3
Nacido
El artículo 67 recien-
temente modificado 
establecía que “Al que 

está por nacer se le considerará 
nacido para todo lo que le favo-
rezca dentro de los límites de 
la ley”.  Algunos congresistas 
opinan que, con esta reforma, 
lo que hicieron fue elevar a 
pétreo el artículo que penaliza 
el aborto.

4
Votos
El proyecto de Ley 
de Reforma Constitu-
cional, que recibió 88 

votos a favor y 32 en contra, 
fue presentado el pasado 7 de 
enero por el vicepresidente 
del Congreso Nacional de 
Honduras y el diputado Mario 
Alonso Pérez. Para hacer un 
cambio en esta legislación, se 
necesitan 96 votos.

5
Vida
Penalizar el aborto en 
México es inconsti-
tucional, dictaminó 

la Suprema Corte de Justicia 
recientemente con lo que se 
sienta un precedente que po-
dría llevar a la legalización del 
aborto en este país. Honduras 
es uno de los seis países lati-
noamericanos que penalizan 
totalmente el aborto.
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Propuestas | Voces propagandísticas en la actualidad, han dejado entrever que están a favor del aborto por tres causales. 

Según el Código Penal, el aborto es la muerte 
de un ser humano en cualquier momento 
del embarazo o durante el parto. Quien 
intencionalmente lo cause será castigado de la 
siguiente manera: 1) Con tres (3) a seis (6) años de 
reclusión si la mujer lo hubiese consentido; 2) Con 
seis (6) a ocho (8) años de reclusión si el agente 
obra sin el consentimiento de la madre y sin 
emplear violencia o intimidación; y, 3) Con ocho (8) 
a diez (10) años de reclusión si el agente emplea 
violencia, intimidación o engaño. 

 Escudo contra el aborto 

año En el que el Congreso 
Nacional prohibió las Pastilla 

Anticonceptiva de Emer-
gencia (PAE) y el ahora 

expresidente Manuel Zelaya 
lo vetó, pero luego la Corte 

Suprema de Justicia, declaró 
que estos medicamentos 

eran abortivos y prohibidos.

2009 

“Una triste 
propuesta”

La propuesta de 
despenalizar 
un crimen 
como el aborto, 
es algo triste 

que ha dejado perpleja e 
indignada a mucha gente. 
Definitivamente nuestro 
país no se merece este tipo 
de políticos que, para llegar 
al poder, son capaces de 
traicionar los principios y 
valores que son parte de 
nuestra idiosincrasia. Esto 
incluso preocupa a todas las 
familias, porque el aborto 
no es un tema, el aborto es 
un crimen y para ejecutarlo 
se necesitan instrumentos, 
se necesitan aspiradoras, 
succionadoras que son 
introducidas en el vientre 
para extraer bebés, pastillas 
que van destruyendo a los 
niños o se hace también 
por curetaje, donde los 
van descuartizando poco 
a poco. Pienso que uno 
puede hablar, pero las cosas 
son como son y el aborto es 
matar a una persona. Si esto 
se llega a dar en Honduras, 
tendrían que ser entrenados 
médicos y enfermeras 
específicamente para 
esto y el Estado tendría 
que pagar los abortos. 
Es una pobre propuesta, 
una claudicación frente a 
los problemas que puede 
enfrentar la mujer que 
no está reclamando eso. 
La mujer quiere que se le 
ayude a sacar adelante a 
sus familias, a sus hijos 
y no que se le ayude a 
matar desde el Gobierno. 
Me parece que este tipo 
de políticos lo que hacen 
es ofender a nuestro 
país y creo que hay 
un reclamo general de 
personas que, si quieren 
llegar a gobernarnos, pero 
que tengan valores, que 
respeten la religión. No se 
puede ofender desde una 
postura de candidatura 
a todas las iglesias. Yo 
siento que ha sido una 
situación lamentable y 
confiamos en Dios en 
que otras candidaturas se 
sumen a posturas en pro 
de la vida de manera clara 
y contundente.

OPINIóN

ProVida 

Martha 
de Casco

• “El aborto directo, inducido, 
eugenésico y todas las formas 
que se quieran proponer, es 
un desorden moral grave, 
porque implica la eliminación 
deliberada de un ser humano 
inocente. Nada ni nadie puede 
autorizar la muerte de una 
criatura de Dios. El aborto 
es un homicidio desde el 
momento en que se fecunda el 
óvulo. Es el nacimiento de una 
nueva vida y debe respetarse”.

• “Muchas de estas campañas 
generan distractores y debates. 
Se tienen que dar espacios para 
conversar y proponer, pero 
deben de darse con ajustados 
criterios de análisis profundos 
y valores éticos sobre todo sería 
muy valioso que se tuviera en 
cuenta el fortalecimiento con la 
familia, el respeto a la vida y a la 
dignidad.  Los temas de campa-
ña se deben tratar con mesura y 
no al calor de las emociones”.

• “Hay un Código Penal donde 
se dice que no se debe abortar. 
Aparte de esa legislación, existe 
la ley de Dios que es el quinto 
mandamiento que nos ordena, 
tajantemente, “No matarás”, 
así que no debe de llevarse 
en campaña política ideas en 
pro del aborto, porque, según 
ellos, están haciendo un bien, 
pero nosotros como católicos 
sabemos que Dios nos dice que 
debemos de respetar la vida”. 

P. Javier Martínez
Especialista en Bioética

Armando Orellana
Sociólogo

Marco Moncada
Microbiólogo

opiniones
políticos hacer campañas propo-
sitivas. “Se deben de hacer planes 
concretos, sin gritar y denigrar al 
prójimo, eso no conduce a ninguna 
parte y Honduras no se va a su-
perar con esas mismas costum-
bres ancestrales y farisaicas”. El 
purpurado también manifestó 
que “son caricaturas de cristianos 
aquellos que pretenden convencer 
a la gente con mentiras, engaños, 
hipocresía y maldad, atentando 
sobre todo con el irrespeto a la 
vida”. Su Eminencia también ha 
señalado que “considero que, en 
este proceso de campaña política, 
no todo se vale y que la ética debe 
guiar la misma”. Finalizó diciendo 
que “todos deberán dar cuentas 
a Dios, por lo que pido a los que 
quieran alcanzar el poder, sea con 
la buena intención de servir y no 
destruir. Una propaganda de en-
gaños y mentiras, no nos llevará 
a ninguna parte”.
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Gobierno reconoce y condecora a 
19 docentes con la Orden Dionisio de Herrera

La Secretaría de Educa-
ción, en una ceremonia 
especial homenajeó 
a 19 maestros con la 

Orden Dionisio de Herrera. La 
condecoración se dio en el marco 
del día del Maestro Hondureño, 
como parte del reconocimien-
to a la labor realizada por los 
educadores en la formación de 
los educandos del país  a pesar 
de la pausa presencial que ha 
dejado la pandemia. 
Entre los educadores que reci-
bieron el reconocimiento están: 
Norma Ondina Juárez Brito de 
Atlántida,; Olman Edgardo 
Osorio García, de Choluteca; 
Carlos Augusto Mejía Muri-
llo, de Colón; Marlin Alberto 
Ulloa, de Comayagua; Aman-
da Ruiz Velásquez, de Copán; 
María Feliciana Rivera Santos, 
de Cortés; Heriberto de Jesús 
Cárcamo Pinto, de El Paraíso y 
Ofelia Verónica López Méndez, 
de Francisco Morazán. Asimismo, 
fueron  galardonados María De 
la Paz Chávez Maldonado, en 

representación del Departamen-
to de Gracias a Dios, Xiomara 
Maribel Melgar, de Intibucá; 
Héctor Alfredo Rodríguez El-
vir, de Islas de La Bahía, José 
Roberto López Correa, de La 
Paz; Ana Grissel Santos Alvara-
do, de Lempira; Omar Arnaldo 
Aguilar, de Ocotepeque, Julia 
del Carmen Puerto Gallo, de 
Olancho; Merlyn Yovany Morel 
Morel, de Santa Bárbara; Deisy 
Suyapa Reyes Ortiz, de Valle; 
Donis Orlis Soriano Amaya, de 
Yoro,  y Karla Mariela Herrera 
Gracia, maestra de inclusión.

Premio Los mentores re-
cibieron un pergamino de 
reconocimiento, una meda-
lla, un kit del bicentenario  y 
una computadora portátil. Las 
autoridades gubernamentales 
reconocieron que los educa-
dores son uno de los pilares 
fundamentales de la sociedad 
que hoy enfrenta muchos de-
safíos, sobre todo la falta de 
equipos necesarios para im-
partir el pan del saber, la falta 
de conectividad y que ellos 
mismos tienen que costear y 

los altos índices de ausentismo 
escolar, que con la pandemia 
se han visto acentuados.
El secretario de Educación, 
Arnaldo Bueso, afirmó que 
se han dado capacitaciones 
a los docentes, también se ha 
propiciado una reforma curri-
cular adaptada a los nuevos 
tiempos, entre otros.

Redacción Suyapa Medios | 
www.suyapamedios.hn

Los maestros son del sector gubernamental y representan 
a lo 18 departamentos y al sector discapacidad  

Selección | Se otorga el este reconocimiento a los do-
centes que aportan al desarrollo comunitario.

Galardón | Los 19 maestros fueron condecorados con une 
medalla de oro y la Orden Dionisio de Herrera.

7actualidadhonduras

“Los docentes 
galardonados 

cuentan con 
una amplia 

trayectoria que 
va desde los 

ocho hasta los 
40 años de labor 

docente y que no 
podemos dejar 
pasar por alto” 

Arnaldo Bueso
 Secretario de Educación
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Orgullo | Entonar el Himno Nacional evoca un sentimiento patriótico que queda im-
pregnado en cada una de sus estrofas (Foto: Reuters)

El Himno Nacional: un canto a la patria 
que evoca lo mejor de los hondureños 

No se contaba con esta marcha en el año 1821 cuando se firmó 
el Acta de Independencia, fue hasta en 1915 que se hizo oficial 

D
urante 94 años 
Honduras no tuvo 
Himno Nacional 
como tal, y en al-
gunos actos públi-

cos se interpretaba La Granadera. 
En 1904, cuando el general 
Manuel Bonilla llegó al poder, 
aun no se contaba con este 
himno. Es en septiembre de 
ese mismo año, que un grupo 
de intelectuales le presentó 
a Bonilla una propuesta para 
la creación de la letra de este 
importante canto. 
Fue el 13 de noviembre de 
1915, bajo decreto No. 42, que 
el presidente de ese enton-
ces, doctor Alberto Membre-
ño dio vida oficial al Himno 
Nacional. Se cantó por prime-
ra vez en Tegucigalpa en la 
escuela “Guadalupe Reyes”. 
La ejecución de este tema en 
actos especiales, fue a partir 
de 1917.

Composición  Héctor Con-
rado Chavarría, actual direc-
tor de la Banda de los Su-
premos Poderes, califica el 
Himno Nacional como una 
de las obras musicales más 
bellas. Chavarría apunta que 
cuando el músico de origen 
alemán, Carlos Hartling com-
puso la música del himno, lo 

Marco Cálix |
www.suyapamedios.hn “Este canto fue 

inspirado por 
cada uno de los 

momentos de la 
historia del país, 

desde su parte 
física territorial 
como la nobleza 

y la entrega de su 
gente”

Héctor Conrado Chavarría
Director Banda

 de los Supremos Poderes

hizo con un solo propósito 
“Él lo que quería era trans-
mitir alegría y resaltar nues-
tro espíritu para sentirnos 
orgullosos de nuestro país” 
dijo. 
Con respecto a la letra, Cha-
varría señala que el escritor 
y poeta hondureño Augus-
to Constantino Coello, cen-
tró su trabajo en temáticas 
como la independencia de 
Honduras y el de su pueblo. 
“él cumplió con los requisi-
tos solicitados por el presi-
dente Bonilla que incluían 
exaltar los símbolos nacio-
nales y fortalecer la identi-
dad hondureña”.
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1
Protección                         
El nombre de La Mer-
ced en la edad media, 
se comprendía como 

compasión o misericordia, 
misma que la Virgen transmi-
tió a través de los primeros mi-
sioneros mercedarios, esclavos 
en conquistas y guerras.

2
Impulso                       
La misión redentora 
de la Orden de la 
Merced y de San Pedro 

Nolasco a favor de los presos, 
está centrada en la Santísima 
Virgen María. En 1218, la Ma-
dre de Dios reveló al santo su 
deseo de ser liberadora.

3
Relación                     
Jaculatorias y oraciones, 
colocan a la Reina de 
lglesia como protectora 

de los que se encuentran en 
peligro, opresión o ansiedad. La 
figura de esta santa mujer se 
acerca de manera perfecta a los 
privados de libertad.

“Encontramos 
a la Virgen de la 

Merced como 
patrona de los 

privados de 
libertad porque 

vive con ellos 
mismos su propia 

experiencia”
Fr. Agustín Lara

Capellán Pastoral 
Penitenciaria

La Virgen mercedaria es el amparo
 protector para los privados de libertad

La devoción a esta advocación mariana trasciende hasta 
los recintos carcelarios del mundo y el país

C
on historia y una 
labor social que 
le caracteriza, 
la Orden de la 
Merced es una 

riqueza para la Iglesia. Su pa-
trona, Nuestra Señora de las 
Mercedes, es también una 
advocación con un arraigo 
significativo en todo el mun-
do y encabezó las primeras 
evangelizaciones, sobre todo, 
acompañando a los recluidos 
en las cárceles. 

Regalo “La Pastoral Peni-
tenciaria presenta ante los 
que han perdido su libertad, 
la figura de María como un 
don, como algo que se da 
de manera gratuita”, afirma 
Fray Agustín Lara, quien 
está a cargo de esta acción 
de la Iglesia, exponiendo 
además que “María de la 
Merced es más que un 
título, porque indica una 
faceta importante de la 
Virgen para convertirse 
en una acción liberadora 
al servicio de los hermanos 
cautivos”. 

Actual Con el pasar de 
los años, la Virgen de la 
Merced tiene una actua-
lidad apremiante, porque 
donde falta la promoción, 
la educación y la prevención, 
la encontraremos junto a cada 
uno de los mercedarios. Esta 
unión íntima entre la Madre 
y los hijos dados en la cruz 
representados en los que vi-
ven la espiritualidad mer-
cedaria, se adopta también 
un deseo de acoger al que 
sufre por estar cautivo. Los 
testimonios de muchos 
privados de libertad que 
han encontrado en María 
de la Merced un refugio se-
guro, son muchos y estos 
han ayudado a cientos a 
poder reencontrarse con 
Dios a pesar de sus delitos. 

Óscar Josué Cerrato | 
www.suyapamedios.hn 

Representación | Su ser intercesor ha hecho que se coloque a la Virgen de la Merced 
como el socorro de los cautivos.

En el año 1779, se 
abolió definitivamente 
la esclavitud y se inició 
un nuevo tiempo para 

la Orden de La Merced, 
en esto, el papel de 

la Virgen mercedaria 
fue fundamental para 

establecer alivio para los 
exiliados y perseguidos, 
siguiendo con su misión 

de liberadora.

 ÚLTIMA 
REDENCIÓN DE 
LOS CAUTIVOS

IGLESIA
VIVA

TEGUCIGALPA
SAN PEDRO SULA
COMAYAGUA
CHOLUTECA
DANLI
SANTA ROSA DE COPÁN
JUTICALPA
YORO
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Ni castigo ni condena, los estigmas 
son signo y don del amor de Dios

El Padre Pio exhibió estigmas desde el 20 de septiembre de 1918 y los llevó durante 
50 años hasta pocos días antes de su muerte el 23 de septiembre de 1968

Óscar Josué Cerrato |
www.suyapamedios.hn 

R
ecibir la expe-
riencia de los 
estigmas de la 
pasión reden-
tora de Jesús 

constituye un prodigio que 
no es otorgado a cualquie-
ra, es más bien destinado a 
algunos para poder mostrar 
el mayor sacrificio de amor.

Explicación Los signos del 
sufrimiento en el camino del 
Calvario en una persona, no 
son habituales y traen a cola-
ción un estudio médico ex-
haustivo, además de verlos 
desde la óptica de la fe. El Padre 
Pablo Hernández, Párroco de 
la comunidad Nuestra Señora 
de Guadalupe en Tegucigalpa, 
opina que “Algunos explican 
que esta compenetración física 
con el sufrimiento padecido 
por el Hijo de Dios y su deseo 
de experimentar como humi-
llación los dolores del Señor, 
pueden llevar a que los estig-
mas aparezcan físicamente ce-
diendo ante esta petición”.  El 

Padre Pablo también apunta 
que “lo que debe quedar claro, 
es que la Iglesia no promueve 
o no basa sus creencias en la 
aparición de estas señales y 
mantiene una reserva debido 
a la complejidad y lo difícil de 
su explicación”. 

Comprensión Dicho lo an-
terior, el Padre Pablo Hernández, 
expresa que “la persona que 
desee complementar, como 
decía San Pablo en su cuer-
po lo que falta a la Pasión 
de Cristo, puede obtenerlo”. 
Esta afirmación se refiere a 
que no solo personas buenas 
o encaminadas a la santidad 
pueden recibir estos sig-
nos asegura el presbítero, 
quien además diserta que 
“aunque no sean estigmas 
visibles, pueden ser signos 
internos, por lo que debe 
quedar claro que también 
podemos experimentar esa 
gracia si además se lo pedi-
mos al Señor”. 
La vivencia mística que los 
santos han tenido con la 
recepción de los estigmas, 
enriquece la forma de apreciar 
la misión salvífica de Jesús y 
la expone como una oportu-
nidad de alcanzar la santidad, 
no a través de las llagas del 
Señor, sino de las propias vir-
tudes de las personas y por 
las que se puede presumir, 
sirvieron para que fueran 
concedidas estas marcas. 

“La 
compenetración 

física y espiritual 
de la persona con 

el sufrimiento 
padecido por 

Jesús, puede llevar 
a la aparición de 

estos signos”
P. Pablo Hernández

Párroco Ntra. Señora
 de Guadalupe

Gracia | San Francisco de Asís recibió los estigmas en 1224 
como respuesta a su petición para padecer en su cuerpo la 
pasión de Jesús.

Don | Este sacerdote supo cargar la cruz de Cristo con mucho amor y logró llegar a padecer sus dolores, pero el los recibió con mucho amor.
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8 propuestas para 
que los niños se acerquen 

a la Palabra de Dios 

E
l Papa Francisco, en 
una Audiencia Ge-
neral, mencionó que 
“Es hora de que los 
padres y las madres 

regresen de su exilio y se impli-
quen plenamente en la educación 
de sus hijos” haciendo referencia 
al papel fundamental que tienen 
en la transmisión de la fe cristiana. 
Muchos de ellos se quejan, por-
que sus hijos no prestan la debida 
atención a la Palabra de Dios que 
se proclama en la Misa. Es por ello 
que se debe inculcar la cultura 
bíblica en los menores para que 
degusten la riqueza que tienen las 
Escrituras.

Consejos El seminarista de la Ar-
quidiócesis de Tegucigalpa, Abra-
ham Gálvez, considera que lo más 
recomendable para que un niño se 
acerque a la lectura de la Biblia es 
“Comenzar por los libros históri-
cos del Antiguo Testamento y co-

nocer las aventuras de los grandes 
personajes de la primera alianza, 
como los jueces, David, Salomón, 
el mismo Moisés, Abraham, Etc., 
para que luego después de haber 
conocido esto poderle presentar la 
vida de nuestro Señor Jesús en los 
Evangelios y luego los apóstoles”.

Innovaciones Por su parte, 
David Rodríguez, integrante de 
la Renovación Carismática Ca-
tólica, considera que “Con los 
infantes se puede transmitir la 
Palabra de Dios a través de can-
ciones, actividades recreativas, 
caricaturas, dibujos animados 
y herramientas interactivas”. 
Sostiene que de esta forma los 
textos sagrados se impregnarán 
más en el corazón de los niños. 
“Se debe usar un lenguaje simple 
pero profundo para conocer el 
mensaje de Dios. Esa puede ser 
una forma de recrear pasajes bí-
blicos, de elaborar cuentos para 
que ellos puedan experimentar 
la fe y hacerles partícipes de la 
Iglesia” dijo.

En este mes de las Sagradas Escrituras, 
los más pequeños del hogar pueden acercarse  

a través de su Palabra

CLAVES

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn 

1 Biblia  
El primero es  buscar una 
traducción católica apro-
piada de la Biblia o de los 

textos sagrados que se utilizarán, 
porque hay algunas versiones que 
su lenguaje es más complicado y 
esto afectaría para su aprendizaje. 
 

2 Tecnología     
Es importante utilizar la 
tecnología para mediante 
elementos audiovisuales, 

los infantes vayan conociendo los 
personajes, las historias y, sobre 
todo, el mensaje que de acuerdo a 
su edad deben recibir de la Biblia.

3 Hábito       
La repetición de ciertas 
prácticas es fundamental 
para que los menores de 

edad puedan entender el texto. 
En la medida que la lectura de los 
textos santos se vaya repitiendo, 
se podrá tener una mejor com-
prensión.

4 Ejemplo     
No solo se debe repetir 
la lectura, sino dar el 
ejemplo. Es por ello que el 

ejemplo de los padres es funda-
mental para que los niños com-
prendan y agarren el gusto por la 
lectura orante de la Palabra de Dios. 

5 Horario      
Una acción que beneficia 
mucho a los infantes, 
es establecer un horario 

para que puedan leer la Biblia. 
Este tipo de decisiones, contri-
buye a la costumbre y orden del 
infante y le facilita la compren-
sión del texto.

6 Compartir       
Otra de las actividades que 
beneficiarán el uso constan-
te de la Palabra de Dios en 

los niños, es que puedan compartir 
con otros menores. Esto fomentará 
un diálogo productivo que enrique-
cerá los conocimientos bíblicos.

7 Evaluaciones    
No se trata de examinar si 
saben o no saben, de eso 
tienen mucho en la escue-

la. Lo que sí es importante es crear 
actividades como campamentos, 
concursos, trivias, etc. que motiven 
a seguir aprendiendo de la Biblia.
 

8 Decoración    
Según algunos exper-
tos, beneficia mucho 
la comprensión de las 

escrituras si se utiliza deco-
ración alusiva en el hogar. 
Esta puede referirse a algunos 
temas en específico y se pue-
den ir variando de acuerdo a la 
temporada.

Consejos para hacer 
más fácil la lectura 

de la Palabra a los niños

Promoción | Es importante fomentar la lectura de la Biblia en los infantes para que cuando crezcan, 
comprendan más el mensaje de Dios.

“Es importante 
que el texto 

bíblico sea 
apropiado para 

la interpretación 
del lenguaje 

infantil, para que 
el contexto y las 

palabras sean 
practicadas por la 
niñez en su diario 

vivir”
David Rodríguez

Feligrés 
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C
on la aparición del 
coronavirus hace 
casi dos años, el 
pensamiento del 
cristiano se tras-

ladó a los hechos ocurridos 
con las famosas plagas de 
Egipto, esto para dar un tras-
fondo bíblico a lo que actual-
mente se experimenta.

Sentido Abraham Gálvez, 
seminarista de la Arquidió-
cesis de Tegucigalpa, opina 
que “Las pestes, epidemias y 
plagas, tienen un sentido puri-
ficador visto desde la Sagrada 
Escritura, porque servían para 
corregir malas acciones e im-
plantar nuevos caminos”. Gál-
vez, quien es muy estudioso 
de la Biblia como de cultura 

general, manifiesta que “las 
pestes se generan en la mayo-
ría de ocasiones por la falta de 
compromiso del ser humano, 
por el desaseo que se tiene y 
que provoca la desestabiliza-
ción” y agregó que “esto no es 
un castigo de Dios ni mucho 
menos, pero si es un llamado 
de atención para implantar 
políticas que puedan crear el 
cuidado de la Casa Común y 
que fomenten la responsabi-
lidad que tenemos”. 

Relación A raíz de la llegada 
de la pandemia en 2020 a todo 
el mundo, se hizo la relación 
con las enfermedades que 
aquejaron al pueblo egipcio 
en el Antiguo Testamento o in-
cluso asemejándolas a la peste 

negra del siglo XIV con dura-
ción de siete años y dejando 
el 40 por ciento de personas 
fallecidas en el continente eu-
ropeo. Aunque se relacionó la 
pandemia del COVID-19 con el 
fin del mundo, es destacable 
que ya la sociedad ha atrave-
sado por estas etapas y las ha 
superado, incluso sin los avan-
ces actuales  en la medicina. 
El Papa Francisco en su libro 
de reflexiones sobre la vida 
post pandemia, asegura que 
“Este no es el tiempo de la in-
diferencia, porque el mundo 
entero está sufriendo y tiene 
que estar unido para afrontar 
la pandemia”. El Pontífice ade-
más expresa que es necesario 
un cambio para bien cuando 
todo esto acabe.

La pandemia 
del coronavirus 

podría compararse 
a las pestes bíblicas

Aunque la Sagrada Escritura 
propone diez plagas, solo 

dos pueden ser explicadas 
desde la ciencia

1Ganado El libro del Éxodo en su capítulo 
nueve, narra el daño recibido por sus anima-
les de granja debido debido a un castigo por 

sus malas acciones. Murió todo el ganado egipcio 
cumpliendo el mandato del Señor.

2Llagas  Los desafíos de los egipcios pro-
vocaron la ira del Señor, que al ver que su 
pueblo no era liberado, desencadenó sobre 

el faraón, su familia y sirvientes, ceniza que les 
dejaron terribles llagas en ellos.

3Lepra En tiempos bíblicos, la lepra era 
considerada impura y se discriminaba fuerte-
mente a quienes la padecían. A pesar de tener 

cura, es de fácil transmisión, por lo que los que se 
contagiaban eran enviados fuera de la ciudad.

Óscar Josué Cerrato | www.suyapamedios.hn 
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La realidad migratoria 
mueve su corazón para 

consagrarse al Señor

O
rgullosa de sus 
raíces lencas, un 
espíritu aventu-
rero y una sonri-
sa siempre en su 

rostro, son algunas de las carac-
terísticas de Sor Dina Mendoza, 
una joven religiosa que hace un 
par de años, consagró definitiva-
mente su vida al Señor a través 
de una comunidad religiosa que 
se dedica a atender migrantes.

Familia  Originaria de una 
comunidad fronteriza con El 
Salvador, un poblado llamado 
Guanacaste, perteneciente al 
municipio de Guajiquiro, La 
Paz, Sor Dina es la mayor de 
cinco hermanos. Recuerda 
con nostalgia que, desde los 
seis años, le gustó mucho la 
cocina y preparaba las tortillas 
que tanto agradaba a su abuelo, 
quien la elogiaba por esto. Gra-
cias a él, quien era celebrador 
de la Palabra, va teniendo un 
acercamiento con el Señor. Él 
les daba catequesis y Sor Dina 
lo acompañaba a las comuni-
dades para la celebración y el 
rezo del Santo Rosario ya que, 
por la lejanía, tenían la Santa 
Misa solo una vez al año. 

Migración  Con el pasar de 
los años, sus padres estaban 
dedicados a diversas labores, 
por lo que ella se vio obligaba 
aun siendo niña, a encargarse 
de sus hermanos menores. Al 
terminar sus estudios de pri-
maria, le toca emigrar a sus 12 
años para seguir su formación. 
Se trasladó a La Paz para vivir 
con una tía quien había hecho 
un proceso de discernimiento 
para ser religiosa, pero al final 
no siguió ese camino. Frente a 
su casa había un convento de 
franciscanas, pero curiosamente 
nunca se interesó en conocer esta 
congregación. Según aduce Sor 
Dina, es que eran muy serias y 
ella no quería ser así. Después 
de un año de vivir allí, vuelve 
a migrar, esta vez a Tegucigal-
pa para continuar sus estudios. 
Quería terminar la carrera de 
secretaria, pero el plan de Dios 
estaba en marcha para su vida.

Apoyo Siempre contó con el 
apoyo de su papá. Cuando Sor 
Dina le comentó que tenía in-
quietudes vocacionales, no había 
pasado ni 24 horas cuando él le 
había investigado una extensa 
lista de conventos para que fuera 
a conocer. Esto le sorprendió, 

Eddy Romero | 
www.suyapamedios.hn

Esta congregación 
fue fundada por el 
Beato Juan Bautista 
Scalabrini y se dedican 
a la educación, las 
actividades sociales y 
pastorales, así como 
a la pastoral de los 
enfermos, la catequesis, 
la evangelización y la 
colaboración con las 
iglesias locales para 
ayudar a los migrantes, 
refugiados y los más 
vulnerables.

  Las Hermanas 
Misioneras 

de San Carlos 
Borromeo 

“Jesús debe ser 
el principio y el 

final de nuestras 
acciones, 

el alma de 
nuestras almas, 

la vida de 
nuestras vidas”

Juan Bautista Scalabrini
Beato 

Su formación ha sido desarrollada en 
diversos países. Primero se trasladó 
a Colombia a vivir el aspirantado para 
profundizar la espiritualidad, hacer 
estudios en el Cebitepal y acompañar 
migrantes en una casa de acogida. Vive 
el postulantado y luego es enviada como 
novicia a Brasil. A los dos años hizo su 
primera profesión religiosa. Cursa la 
filosofía. Ha servido en Roma y en Brasil. 
Actualmente está en Honduras sirviendo a 
sus compatriotas.

 Formación religiosa 
    por el mundo

pero no quiso seguir tocando 
el tema. Ella tenía la intención 
de retribuir todo el apoyo que 
había recibido de sus padres para 
estudiar. Teniendo 17 años, se 
mudaron a la colonia Flor del 
Campo de Comayagüela y co-
noció el Camino Neocatecume-
nal, fue durante este tiempo 
que profundizó su vocación. 
Tras haber terminado sus es-
tudios, comenzó a trabajar en 
una tienda, siempre teniendo 
presente el llamado que Dios le 
hacía. Conoció varias comunida-
des, pero ninguna tenía lo que 
ella andaba buscando. 

Espiritualidad Conocía a 
las Hermanas Scalabrinianas, 
porque ellas acompañaron va-
rios proyectos en su comuni-
dad, pero no por una promo-
ción vocacional. Fue después 
de varios acercamientos que 
logra conocer y gustar de esta 
espiritualidad. Decidió iniciar 
su proceso y acompañamiento 
vocacional y ser voluntaria 
en la recepción de migran-
tes en el aeropuerto. Esto fue 
cautivándola para entregar su 
vida a Dios y servir a estos 
hermanos. Después de su for-
mación religiosa, es asignada 
como promotora vocacional 
en Honduras y es la segunda 
compatriota que pertenece 
a esta comunidad religiosa.

Hablamos de Sor Dina Mendoza, la segunda 
hondureña que pertenece a la Congregación 

de las Hermanas Scalabrinianas
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Colorido, fe y tradición: 
elementos que más 

destacaron en el Bicentenario 
de Independencia 

Tanto los actos cívicos como los religiosos, dieron 
un toque de civismo y patriotismo a las diferentes 
celebraciones que se vivieron en toda Honduras

Petición | El Cardenal Rodríguez, durante su homilía, pidió hacer patria de dos formas. La pri-
mera es cuidarnos del virus con las medidas de bioseguridad y la vacunación. La segunda es 
salir a votar masivamente en las elecciones de noviembre. 

Unidad | El Padre Juan Ángel López, portavoz de la Conferencia Episcopal de Hon-
duras, en conjunto con 5 de los obispos que la conforman, dirigió el rezo del Santo 
Rosario, en el cual se recordaron los problemas sociales del país y se pidió también 
por justicia y paz. 

Oración | La población, en las difer-
entes misas se unió en oración por un 
mejor país y sobre todo para pedir 
por el fin de la pandemia. Además, 
se puso en manos de la Santísima 
Trinidad a todas las personas que han 
perdido la batalla contra el virus. 

Mensaje | En La Ceiba, Monseñor Miguel 
Lenihan, Obispo de esta Diócesis, pidió 
por una ciudad en paz y sobre todo que 
en Honduras pueda reinar la justicia y la 
equidad. De igual forma, la feligresía pidió 
por sus pastores y la salud de los que se 
han contagiado por el coronavirus. 

Fotos | Marco Cálix, Manuel Alfaro, Francisco Sosa y Rolando Obando 

L
a celebración de 
los 200 años de 
Independencia 
Patria, comenzó 
desde tempranas 

horas en todo el país y en to-
das nuestras diócesis, el arran-
que fue como debe de ser, con 

una Eucaristía a nivel nacional 
a las 7 de la mañana, en donde 
el mensaje central fue hacer 
patria, pero respetando al 
prójimo y exigiendo justicia, 
libertad y paz en medio de 
la crisis y a las puertas de un 
proceso electoral. 

Los festejos se trasladaron a 
las diferentes plazas y parques 
centrales de la mayoría de los 
municipios, en donde el fer-
vor se trató de combinar con 
las respectivas medidas de 
bioseguridad para evitar los 
contagios por COVID-19. 
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Colorido | Las danzas folclóricas también se dieron en la Plaza Francisco 
Morazán de La Ceiba, en donde se procuró también hacerlo con las medi-
das de protección para el cuidado de los bailarines y los asistentes a los 
eventos. 

Belleza |  Las mujeres de Santa Rosa de Copán se robaron las miradas de los 
asistentes a un desfile que se realizó por las calles de esta ciudad. La actividad se 
realizó con poca afluencia de personas, pero se quiso mantener el colorido y el 
fervor patrio.

Respeto |También en el parque central de Santa Rosa de Copán, 
se resaltó el valor que tiene la Virgen de Suyapa en los habitantes 
de esta zona del occidente del país. Dentro de las danzas que se 
realizaron, se llevó una imagen de la Patrona de Honduras. 

Reconocimiento | Los olanchanos reconocieron la entrega de mu-
chas personalidades dentro de este basto departamento. En esta 
carroza, se puede ver la imagen de la poetisa Clementina Suarez y 
el Padre Alberto Gaucci, además de la gastronomía de esta zona. 

Representación | Las autoridades de Juticalpa dieron el grito de 
independencia y pidieron a los olanchanos, respetar al prójimo 
cuidando las medidas de bioseguridad y no dejando caer el desa- 
rrollo de este departamento que es muy importante para el país. 

Intercesión | La Virgen de Suyapa, ha vestido sus mejores galas en este 
mes patrio y esta vez el detalle de su vestido, además de los colores del 
Pabellón Nacional, se mostró el Escudo. La intercesión de “La Morenita”, 
se pidió en todos los actos. 
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Labor | Héctor Paz, maestro 
constructor, dijo que “El 
principal conductor de esta 
obra es Cristo”.

A nte la enorme crisis 
que afecta a la po-
blación juticalpense 
de escasos recursos 

económicos, un grupo que se 
ha visto fuertemente afectado 
son las personas que se dedican 
a hurgar entre la basura para 
buscar el sustento. Ante esta 
situación, el designio de Dios y 
la iniciativa del padre “Mundo”, 
como se le conoce de cariño y 
que pertenece a la Parroquia 
Santa Gertrudis de Juticalpa, se 
ha logrado iniciar el proyecto de 
vivienda, el cual está destinado 
estas personas que no cuentan 
con un hogar.
“El hombre propone y Dios 
dispone” reza un viejo adagio 
y es así  como se van tejiendo 
actividades de carácter divino. 
“El propósito de esta actividad 
es una enseñanza directa de 
una participación afectiva de 
empatía que redobla los senti-
mientos para darse al prójimo”, 
manifestó el presbítero.

Idea “Este proyecto es para 
las personas que pasan en el 
crematorio recogiendo botes 
para venderlos y sobrevivir, 
entonces yo les estuve visi-
tando por varios meses en el 
lugar donde ellos permanecen 
diariamente y después visité los 
lugares donde algunos de ellos 
viven” dijo el Padre Raimundo 
y agregó que “vi la necesidad 
de que se puede hacer algo 
más en esta situación, así que 
mande unas fotografías de esta 
situación a las redes sociales, 
las que fueron vistas en Los 

Francisco Sosa
www.suyapamedios.hn

El Padre Raimundo Osorto: un benefactor 
para los pepenadores de Juticalpa

El presbítero, con su esfuerzo y el apoyo de varias personas, les construirá 
su casa propia a estas personas que tienen mucha necesidad

Colaboración La obra está siendo apoyada por las per-
sonas de la comunidad y otros que se han sumado a la 
noble labor.

Acompañamiento | El Padre “Mundo” ha mantenido visitas constantes al botadero y es así 
como se dio cuenta de la situación de estas personas. 

20 IGLESIAVIVAjuticalpa

Ángeles, Estados Unidos, por 
personas de buena voluntad 
que tuvieron la idea de poder 
ayudar y es de esa forma se ha 
podido comenzar este proyec-
to”.  Asimismo, manifestó su 
agradecimiento y reconoció 
que el  proyecto está en las 
manos de Dios. 

Trabajos La iniciativa se está 
llevando a cabo en la comunidad 
de El Plomo, muy cercana a la 
ciudad de Juticalpa. El terreno 
consta de una manzana de tierra 
que fue donada y que tiene un 
valor aproximado de 800 dóla-
res. A medida que se va dando 
a conocer el proyecto, hasta el 
momento son ya 20 personas 
que están colaborando con 
bloques y otros insumos.   Por 
otra parte se necesita también 
la perforación de un pozo para la 
extracción de agua. “Toda ayuda 
es bien recibida por muy poca 
que sea” finalizó el presbítero. 
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Ambiente | Grupos artísticos acuerparon la actividad y 
demostraron con su talento el amor por Honduras y su 
soberanía. 

Apoyo | Los habitantes de Santa Rosa de Copán apoyaron la 
actividad con pancartas y siempre respetando las medidas de 
bioseguridad. F eligreses de la Iglesia 

Católica de la Diócesis 
de Santa Rosa de Co-
pán, fueron parte de las 

celebraciones del Bicentenario 
por la Independencia Patria, con el 
acompañamiento de presbíteros 
que asisten en esta zona pastoral. 
Las actividades estuvieron 
enmarcadas en un acto cívico 
combinado con un programa 
para hacer de conciencia social, 
porque recordaron que ellos 
aún están atentos por lo que 
pueda pasar con la instalación 
de más Zonas de Empleo y De-
sarrollo Económico, conocidas 
popularmente como ZEDE, en 
las cercanías de sus comuni-
dades.
En medio de los bailes típicos y 
de los desfiles, se logró reunir a 
un nutrido grupo de personas 
que, respetando las medidas 
de bioseguridad para evitar el 

Manuel Alfaro |
www.suyapamedios.hn

Copanecos exigen se 
respete  la soberanía nacional 
en el marco del Bicentenario

El rechazo a las ZEDE fue exteriorizado 
por varios grupos que asistieron a la plaza 

central de Santa Rosa de Copán

“Los obispos no 
estamos en contra 

del desarrollo 
de Honduras, 

estamos a favor de 
que se dé, pero no 

de esta manera. 
Por esta razón, 

no apoyamos la 
creación de las 

ZEDE” 
Mensaje

 CEH

contagio de COVID-19, hicieron 
eco de las palabras de los obispos 
de Honduras que conforman la 
Conferencia Episcopal de Hon-
duras (CEH), quienes en su más 
reciente mensaje del pasado 28 
de julio, calificaron esta inicia-
tiva de ley, como una violación 

a la Constitución y en donde 
dijeron “Señores del Congreso 
Nacional, con firmeza y con el 
respeto que merece su investi-
dura, les decimos que ha llegado 
el momento que demuestren si 
quieren el bien de la población. 
A la Corte Suprema de Justicia, 
no se presten al juego político 
de los diputados del Poder Le-
gislativo y que mantengan su 
independencia, no plegándose 
a intereses contrarios al bien de 
la República”.
La manifestación se realizó 
de manera pacífica pero con 
firmeza y lo que piden los ha-
bitantes de esta activa diócesis 
es que se respete su voluntad 
y la de todo un país que no 
comparte la idea que pueda 
ser vendido a pedazos. 
Al final del evento se pudo tener 
un momento de oración y desde 
luego se gozó de la participación 
de varios conjuntos musicales 
y de baile que amenizaron el 
bicentenario patrio. 
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HONDURAS
EN FAMILIA

RELACIONES FAMILIARES
TECNOLOGÍA
ECONOMÍA DEL HOGAR
SALUD
EDUCACIÓN
COCINA
SOCIALES

1
Planificación                  
La economista Clara 
Rivera, opina que, para 
que una familia no 

caiga en esta problemática, se 
debe tener una planificación 
con sus gastos, ya que siempre 
surgen emergencias, como 
enfermedades o accidentes.

2
Concordancia            
Al comprar un vehí-
culo, procurar que sea 
para transportar a la 

familia. La especialista Rivera 
aconseja que se debe de bus-
car uno que esté dentro de las 
capacidades de pago y que no 
desbalancee el presupuesto.

3
Analizar                 
Dentro de los gastos 
se debe priorizar si 
en realidad los hijos 

necesitan un celular. Debe de 
ser un aparato funcional, que 
les ayude a cumplir con sus 
tareas. 

Vivir de las apariencias nos puede
 llevar a un “descalabro” financiero

A ctualmente se da 
mucho en nues-
tra sociedad que 
a las personas les 
guste adquirir el 

modelo de celular más nuevo, 
un carro del año o poseer varias 
tarjetas de crédito. Todas estas 
“costumbres” llevan a socavar 
la economía del hogar si no se 
sabe manejar bien la realidad 
en la que cada familia vive.
Eusebio Pérez, miembro del 
Movimiento Familiar Cristia-
no, considera que todas estos 
vicios  puede conducir a una 
crisis económica. “Debemos 
saber cuáles son los ingresos 
y egresos de una familia y par-
tiendo de eso priorizaremos 
nuestras actividades o nece-
sidades para la inversión del 
dinero. Hoy en día la sociedad 
presenta muchas máscaras que 

hacen que nos disfracemos de 
lo que no somos”. 
El especialista en temas fa-
miliares aseveró, que se debe 

actuar de forma coherente a la 
realidad “a veces adquirimos 
cosas innecesarias con el afán 
de complacer a nuestros hijos, 

comprándoles tenis de marca 
y celulares de alta gama, sin 
importar la situación en que 
vivamos y los compromisos 
que adquirimos”. Pérez agre-
ga que “se adquieren présta-
mos tras préstamos y al final 
nos meteos en una crisis que 
no podemos manejar y nos 
lleva en muchos casos a una 
desintegración familiar”. De 
igual forma, puntualizó que 
a veces “queremos aparentar 
vestir bien, comer en los me-
jores restaurantes, tener el 
mejor televisor en casa y así 
sucesivamente. Ese estilo de 
vida no nos lleva a nosotros 
a una relación de comunión, 
porque vivimos en la avari-
cia. Cabe mencionar que no 
es malo querer poseer cosas 
de calidad, pero cuando se 
sabe manejar la economía y 
se prioriza lo que realmente es 
necesario para la subsistencia 
en el hogar”, finalizó. 

Suyapa Banegas |
www.suyapamedios.hn

Los gastos innecesarios, hacen que la familia no pueda sostener 
una economía sólida, sobre todo cuando son modas pasajeras

opiniones

• “Estamos en tiempos difí-
ciles y esto se da muy a me-
nudo. La gente acostumbra a 
endeudarse y buscar medios 
para llevar una vida que no 
es la correcta. Creo que se 
dejan atrapar por su entorno, 
viven de las apariencias y del 
que dirán los demás”.

• “ Siempre debemos tener en 
cuenta primero las necesida-
des del hogar antes que pre-
sumir con la gente, porque de 
nada nos sirve tener un celular 
carísimo si nunca andamos 
saldo. Las parejas deben sen-
tarse y planificar que gastos 
son necesarios y cuales no”. 

Betzabé Amador
Capitalina 

Clara Rivera
Economista 
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Para continuar leyendo 
esta y otras noticias 
¡Suscríbete al Fides!

app.suyapamedios.hn/fides/login.aspx
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Mensaje a una peregrinación de familias

Al servicio de la vida
y de los más frágiles

Después de la iniciativa en la plaza de San Pedro
en recuerdo de los pequeños desplazados

Los niños romanos en la
“casa del Papa”

para alabarte y agradecerte
el gran don de la familia.
Te pedimos por las familias consagradas en el sacramento del matrimonio,
para que redescubran cada día la gracia recibida
y, como pequeñas Iglesias domésticas, sepan dar testimonio de tu Presencia
y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia.
Te pedimos por las familias que pasan por dificultades y sufrimientos,
por enfermedad, o aprietos que sólo Tú conoces:
Sostenlas y hazlas conscientes del camino de santificación al que las llamas,
para que puedan experimentar Tu infinita misericordia
y encontrar nuevas formas de crecer en el amor.
Te pedimos por los niños y los jóvenes,
para que puedan encontrarte
y responder con alegría a la vocación que has pensado para ellos;
por los padres y los abuelos, para que sean conscientes
de que son signo de la paternidad y maternidad de Dios
en el cuidado de los niños que, en la carne y en el espíritu,
Tú les encomiendas;
y por la experiencia de fraternidad
que la familia puede dar al mundo.
Señor, haz que cada familia
pueda vivir su propia vocación a la santidad en la Iglesia
como una llamada a ser protagonista de la evangelización,
al servicio de la vida y de la paz,
en comunión con los sacerdotes y todo estado de vida.
Bendice el Encuentro Mundial de las Familias. Am é n.

Encomiendo vuestro compromiso a Dios para que lo sostenga y lo haga fructí-
fero. Y os pido a todos que recéis por mí. ¡Buena peregrinación!

Roma, San Juan de Letrán, 9 de septiembre de 2021

FRANCISCO

Publicamos el texto del mensaje enviado por el
Papa Francisco a los participantes de la 14ª pe-
regrinación nacional de las familias para la fa-
milia, que se celebró el sábado 11 de septiembre
en veinte santuarios marianos italianos.

¡Queridas familias, queridos matrimo-
nios, padres, abuelos e hijos!
Saludo de corazón a vosotros que parti-
cipáis en la XIV Peregrinación Nacional
de las Familias por la Familia, tanto en
presencia como a través de los medios
de comunicación. Saludo a los promo-
tores de este tiempo de oración: Reno-
vación en el Espíritu, la Oficina Nacio-
nal de Pastoral Familiar de la Conferen-
cia Episcopal Italiana, el Foro Nacional
de Asociaciones Familiares. Gracias por
el testimonio de comunión y alegría con
el que decís al unísono que “la familia
está viva”.
Sé que estáis reunidos bajo la mirada de
María en 20 santuarios marianos de 19
regiones de Italia, y también en Suiza.
Miles de familias, en la oración, mues-
tran hoy el rostro luminoso de la fe en
Jesucristo, en un tiempo abrumado por
tantas dificultades, sufrimientos y nue-
vas pobrezas. Aprecio vuestros esfuer-
zos por salir al encuentro del mayor nú-
mero de personas posible, para ser un
signo vivo de esa amoris laetitia que
brota del Evangelio de la familia.
“En la comunión... ¡la alegría!”. Este es
el tema de la peregrinación, que expre-

sa claramente una opción fundamental:
buscar no la alegría «consumista e indi-
vidualista», que «sólo lastra el cora-
zón», sino «esa alegría que se vive en
comunión, que se comparte y se partici-
pa, porque “mayor felicidad hay en dar
que en recibir” (Hch 20,35) y “Dios ama
al que da con alegría” (2 Co 9,7)». En
efecto, «el amor fraterno multiplica
nuestra capacidad de gozo, ya que nos
vuelve capaces de gozar con el bien de
los otros» (cf. Exhortación apostólica
Gaudete et Exsultate, 128).
Queridos amigos, la familia está viva si
está unida en la oración. La familia es
fuerte, si redescubre la Palabra de Dios
y el valor providencial de todas sus pro-
mesas. La familia es generosa y constru-
ye la historia si permanece abierta a la
vida, si no discrimina y sirve a los más
débiles y necesitados, si no deja de ofre-
cer al mundo el pan de la caridad y el
vino de la fraternidad.
Os animo a recorrer juntos este camino
y a colaborar así en la preparación, ante
todo con la oración, del X E n c u e n t ro
Mundial de las Familias, que se celebra-
rá en Roma del 22 al 26 de junio de
2022, pero al mismo tiempo también en
las comunidades diocesanas de todo el
mundo.
Por lo tanto, os invito a rezar a partir de
ahora con la oración oficial de ese en-
c u e n t ro :
Padre Santo, estamos aquí ante Ti,

Más de sesenta niños romanos
que participaban en la marcha
de acogida “A b re ” vieron cum-
plido su deseo el pasado viernes.
Querían ver “la casa del Papa”.
Y con gran sorpresa vieron cara
a cara, en el Patio de San Dáma-
so, precisamente el Papa Fran-
cisco, que les saludó y se detuvo
amablemente con ellos.
Intercambio de bromas y vivaci-
dad cordial caracterizaron el en-
cuentro, que se enmarca dentro
de la iniciativa promovida por la
diócesis de Roma y del Dicaste-
rio para el servicio del desarrollo
humano integral, en prepara-
ción de la 107º Jornada mundial
del migrante y del refugiado,
que se celebra el domingo 26 de
s e p t i e m b re .
Los pequeños venían de la plaza
de San Pedro, donde esta maña-
na el cardenal
Michael Czer-
ny, subsecreta-
rio de la Sec-
ción Migrantes
y refugiados del
Dicasterio, y
monseñor Be-
noni Ambarus,
obispo auxiliar
del delegado
para la caridad
y para los mi-
grantes de la
diócesis de ro-
ma, acogieron
Amal, una ma-
rioneta de 3’5 metros de alto que
representa una refugiada de 9
años, símbolo de todos los niños
desplazados que buscar reunirse
con sus familias. Amal llegó des-
de la localidad de Gaziantep,
cerca de la frontera turco-siria,
para hacer parada en la plaza de
San Pedro, cerca del monumen-
to Angels Unawares, la escultura de
bronce de Timothy Schmalz que
retrata un grupo de migrantes.
En su saludo, el cardenal Czerny
hizo referencia al símbolo elegi-
do por la diócesis para la oca-
sión: la tienda, que hace referen-
cia al episodio narrado en el gé-
nesis, al encinar de Mamre.
«Abraham —dijo— acoge con ge-
nerosidad, en su tienda, tres ex-
tranjeros que después se revelan
ser enviados de Dios». Los tres,
prosiguió, «traen a Abraham y
Sara el anuncio de un hijo».
Son, por tanto, «mensajeros de
una buena noticia inesperada,
que ofrece una perspectiva nue-

va sobre el futuro». El pasaje bí-
blico, por tanto, indica que la
hospitalidad «genera vida». La
cultura del encuentro «es presa-
gio de desafíos, no siempre fáci-
les, que permiten a las comuni-
dades crecer de forma conscien-
te como familia humana, en la
casa común». Por otro lado, ca-
da uno está en camino y su reno-
vación pasa por el cambio de ca-
da uno, demostrando que está
viva».
Por eso, es necesario considerar
que la acogida «transforma, co-
mo testimonian tantas comuni-
dades y familias que han toma-
do con ellos el cuidado “del ex-
t r a n j e ro ”», sobre todo los que se
ocupan «de menores desarraiga-
dos de sus familias, de sus comu-
nidades, de sus aspiraciones».
La integración, de hecho, es «un

proceso bidireccional, con reco-
nocimiento y derechos y deberes
recíprocos». Es un «recorrido
complejo, a veces accidentado,
pero cuyo objetivo debe ser
siempre el alcance del desarrollo
humano integral de los recién
llegados como de los que aco-
gen, especialmente de los más
vulnerables entre ellos».
Amal, que forma parte del festi-
val itinerante The Walk, recorrerá
más de 8.000 kilómetros bus-
cando a su familia para llegar a
Manchester, en Reino Unido.
Durante la ceremonia, después
del testimonio de un menor re-
fugiado acogido en una estruc-
tura de Caritas de roma, los ni-
ños han participado en un taller
—promovido por la Agencia
Scalabriniana para la coopera-
ción al desarrollo (Ascs)— para
la realización de una cometa,
mientras que los scout Agesci
Roma 51 han construido una
tienda.
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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No olvidar las familias que luchan contra
la pandemia

ÁngelusLa invitación del Pontífice al finalizar la oración mariana del 16 de agosto

El Líbano y Bielorrusia, pero también las familias que luchan con los problemas
provocados por la pandemia, han estado en el centro de la oración del Papa al
finalizar el Ángelus del 16 de agosto en la plaza de San Pedro. Anteriormente
el Pontífice había comentado el pasaje evangélico de la liturgia del domingo que
cuenta el encuentro entre Jesús y la mujer cananea (Mateo 15, 21-28).
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El Evangelio de este domingo (cfr. Mt 15, 21-28) describe el encuen-
tro entre Jesús y una mujer cananea. Jesús está al norte de Galilea,
en territorio extranjero, para estar con sus discípulos un poco ale-
jado de las multitudes, que lo buscan cada vez más numerosas. Y

entonces se acerca una mujer que implora ayuda para la hija enferma:
«¡Ten piedad de mí, Señor!» (v. 22).

Es el grito que nace de una vida marcada por el sufrimiento, por el sen-
tido de impotencia de una madre que ve a la hija atormentada por el mal
y no puede curarla. Jesús al principio la ignora, pero esta madre insiste, in-
siste, también cuando el Maestro dice a los discípulos que su misión está
dirigida solamente a las «ovejas perdidas de la casa de Israel» (v. 24) y no
a los paganos. Ella le sigue suplicando, y Él, a este punto, la pone a prue-
ba citando un proverbio —parece casi un poco cruel esto— : «No está bien
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perritos» (v. 26). Y la mujer en-
seguida, despierta, angustiada, responde: «Sí, Señor, pero también los pe-
rritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos» (v. 27). Con
estas palabras esta madre demuestra haber intuido que la bondad del Dios
Altísimo, presente en Jesús, está abierta a toda necesidad de sus criaturas.
Esta sabiduría plena de confianza toca el corazón de Jesús y le arrebata
palabras de admiración: «Mujer, grande es tu fe; que te suceda como de-
seas» (v. 28). ¿Cuál es la fe grande? La fe grande es aquella que lleva la
propia historia, marcada también por las heridas, a los pies del Señor pi-
diéndole que la sane, que le dé sentido.

Cada uno de nosotros tiene su propia historia y no siempre es una histo-
ria limpia; muchas veces es una historia difícil, con muchos dolores, mu-
chos problemas y muchos pecados. ¿Qué hago, yo, con mi historia? ¿La
escondo? ¡No! Tenemos que llevarla delante del Señor: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!» Esto es lo que nos enseña esta mujer, esta buena
mujer: la valentía de llevar la propia historia de dolor delante de Dios, de-
lante de Jesús; tocar la ternura de Dios, la ternura de Jesús. Hagamos, no-
sotros, la prueba de esta historia, de esta oración: cada uno que piense en
la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».

Y nosotros podremos hacer esto si tenemos delante de nosotros el rostro
de Jesús, si nosotros entendemos cómo es el corazón de Cristo: un corazón
que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.

Pero es un corazón que nos ama así, como somos, sin maquillaje. «¡Se-
ñor, si Tú quieres, puedes sanarme!». Y por esto es necesario entender a
Jesús, tener familiaridad con Jesús. Y vuelvo siempre al consejo que os
doy: llevar siempre un pequeño Evangelio de bolsillo y leed cada día un
pasaje. Llevad el Evangelio: en el bolso, en el bolsillo y también en el mó-
vil, para ver a Jesús. Y allí encontraréis a Jesús como Él es, como se pre-
senta; encontraréis a Jesús que nos ama, que nos ama mucho, que nos
quiere mucho. Recordad la oración: «¡Señor, si Tú quieres, puedes sanar-
me!». Bonita oración. Que el Señor nos ayude, a todos nosotros, a rezar
esta bonita oración que nos enseña una mujer pagana: no cristiana, ni ju-
día, sino pagana.

La Virgen María interceda con su oración, para que crezca en cada bau-
tizado la alegría de la fe y el deseo de comunicarla con el testimonio de
una vida coherente, que nos dé la valentía de acercarnos a Jesús y decirle:
«¡Señor, si Tú quieres, puedes sanarme!».

Al finalizar la oración mariana, el Papa ha dirigido su pensamiento en
particular a todas las «situaciones dramáticas en el mundo que causan
sufrimiento a la gente»

Queridos hermanos y hermanas:

Sigo rezando por el Líbano, y por las otras situaciones dramáticas en
el mundo que causan sufrimiento a la gente. Mi pensamiento va tam-
bién a la querida Bielorrusia. Sigo con atención la situación post-

electoral en este país y hago un llamamiento al diálogo, al rechazo de la
violencia y al respeto de la justicia y del derecho. Encomiendo a todos los
bielorrusos a la protección de la Virgen, reina de la paz.

Saludo con afecto a todos vosotros, romanos y peregrinos de diferentes
países. En particular, saludo a los religiosos brasileños presentes aquí en
Roma —con muchas banderas—, estos religiosos siguen espiritualmente la
Primera Semana Nacional de la vida consagrada, que se celebra en Brasil.
Buena semana de la vida consagrada. ¡Adelante! ¡Dirijo un saludo también
a los valientes jóvenes de la Inmaculada!

Estos días son días de fiesta: que puedan ser un tiempo para restaurar el
cuerpo, pero también el espíritu mediante momentos dedicados a la ora-
ción, al silencio y al contacto relajante con la belleza de la naturaleza, don
de Dios. Que esto no nos haga olvidar los problemas que hay por el Co-
vid: muchas familias que no tienen trabajo, que lo han perdido y no tienen
para comer. Que nuestros descansos de verano estén también acompañados
de la caridad y de la cercanía a estas familias.

¡Os deseo a todos un feliz domingo y un buen almuerzo! Y por favor,
no os olvidéis de rezar por mí. ¡Hasta pronto!
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la propia historia. Siempre hay cosas feas en una historia, siempre. Vamos
donde Jesús, llamamos al corazón de Jesús y le decimos: «¡Señor, si Tú
quieres, puedes sanarme!».
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que tiene compasión, que lleva sobre sí nuestros dolores, que lleva sobre sí
nuestros pecados, nuestros errores, nuestros fracasos.
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El Papa a los participantes del capítulo general de los carmelitas descalzos

Amistad con Dios, vida fraterna y misión
«Amistad con Dios, vida fraterna y misión»: la
armonía de estos tres elementos es una meta fas-
cinante para la gran familia religiosa de los car-
melitas descalzos, cuyos representantes -reuni-
dos del 30 de agosto al 14 de septiembre en capí-
tulo general- fueron recibidos en audiencia por el
Papa la mañana del 11 de septiembre en la sala
clementina.

Queridos hermanos:
Me complace daros la bienvenida, aquí
reunidos para el Capítulo General,
procedentes de diferentes regiones del
mundo, como representantes de los
aproximadamente cuatro mil frailes
que forman parte de vuestra Orden.
Mi saludo se extiende también a ellos,
así como a las monjas carmelitas des-
calzas y a todos los miembros de la fa-
milia carmelita, que en estos días si-
guen con la oración vuestros trabajos.
Doy las gracias al nuevo Prior General
por sus palabras, y al Prior General sa-
liente por su servicio. Gracias.
Habéis empezado el capítulo guiados
por tres textos bíblicos muy significati-
vos. Primero: escuchar lo que dice el
Espíritu (cf. Ap 2,7); segundo: discernir
los signos de los tiempos (cf. Mt 16,3);
tercero: ser testigos hasta los confines
de la tierra (cf. Hch 1,8).
Escuchar es la actitud fundamental del
discípulo, de quien se pone en la escue-
la de Jesús y quiere responder a lo que
Él nos pide en este tiempo difícil pero
siempre hermoso, porque es el tiempo
de Dios. Escuchar al Espíritu, para po-
der discernir lo que viene del Señor y lo
que es contrario a él y, de este modo,
responder, a partir del Evangelio, res-
ponder a los signos de los tiempos a
través de los cuales el Señor de la histo-
ria nos habla y se revela. La escucha y el
discernimiento, en vista del testimonio,
de la misión llevada a cabo a través del
anuncio del Evangelio, tanto con las
palabras como, sobre todo, con la vi-
da.
En este momento, cuando la pandemia
nos ha hecho enfrentarnos a todos con
tantos interrogantes y ha visto derrum-
barse tantas seguridades estáis llama-
dos, como hijos de santa Teresa, a cui-
dar vuestra fidelidad a los elementos
perennes de vuestro carisma. Esta cri-
sis, si tiene algo de bueno —y cierta-
mente lo tiene— es precisamente devol-
vernos a lo esencial, a no vivir distraí-
dos por falsas seguridades. Este con-
texto también es favorable para que
examinéis el estado de salud de vuestra
Orden y alimentéis el fuego de vues-
tros orígenes.
A veces alguien se pregunta cuál es el
futuro de la vida consagrada; y algunos
agoreros dicen que ese futuro es corto,
que la vida consagrada se está acaban-
do. Pero, queridos hermanos, estas opi-
niones pesimistas están destinadas a
ser desmentidas, al igual que las que se
refieren a la Iglesia misma, porque la
vida consagrada es parte integrante de
la Iglesia, de su carácter escatológico,
de su genuinidad evangélica. La vida
consagrada forma parte de la Iglesia tal
como la quiso Jesús y como el Espíritu
la genera continuamente. Por ello, de-
bemos evitar la tentación de preocu-

parnos por la supervivencia, en lugar
de vivir plenamente acogiendo la gra-
cia del presente, incluso con los riesgos
que ello conlleva.
En la escuela de Cristo, se trata de ser
fieles al presente y al mismo tiempo li-
bres y abiertos al horizonte de Dios, in-
mersos en su misterio de amor. La vida
carmelita es una vida contemplativa.
Este es el don que el Espíritu ha otorga-
do a la Iglesia con santa Teresa de Jesús
y san Juan de la Cruz, y luego con los
santos carmelitas que son tantos. Fiel a
este don, la vida carmelita es una res-
puesta a la sed del hombre contempo-
ráneo, que en el fondo es sed de Dios,
sed de eterno: y el hombre contempo-
ráneo tantas veces no lo entiende, lo
busca por doquier. La vida carmelita
está al abrigo de psicologismos, espiri-
tualismos o falsas actualizaciones que
esconden un espíritu de mundanidad.

Vosotros conocéis la tentación de los
psicologismos, de los espiritualismos y
de las actualizaciones mundanas: el es-
píritu de la mundanidad. Y en esto os
pido, por favor: cuidado con la munda-
nidad espiritual, que es el peor mal que
le puede pasar a la Iglesia. Cuando leí
esto en las últimas páginas de la medi-
tación del padre De Lubac sobre la
Iglesia —leed las últimas cuatro pági-
nas—no me lo podía creer: ¿Pero qué es
—yo todavía estaba en Buenos Aires—,
cómo es que pasa esto? ¿Qué es esta
mundanidad espiritual? Es muy sutil,
es muy sutil: entra y no lo notamos. El
texto cita a un padre espiritual bene-
dictino: De Lubac toma ese texto y di-
ce: “Es el peor de los males que le pue-
den ocurrir a la Iglesia, de hecho, peor
que el de la época de los Papas concu-
binarios”. También se lo dije a los clare-
tianos el otro día: se ve que L'Osserva-
tore Romano se asustó de este texto,
que no es mío, es de De Lubac, y puso
peor “que los padres concubinarios”:
se asustó de la verdad, espero que
L'Osservatore lo corrija bien. La mun-
danidad espiritual es terrible, se mete
dentro de ti. Está en el Evangelio, co-
mo dijo Jesús, cuando habla de “demo -
nios educados”, de “diablos educa-
dos”, porque Jesús dice así: Cuando el
espíritu inmundo ha sido expulsado
del alma de una persona empieza a va-
gar por lugares desiertos y entonces “se
a b u r re ”, “no tiene trabajo”, y dice:

“volveré y veré cómo era aquella casa
mía”. Vuelve y ve que todo está limpio,
todo está en orden y, dice Jesús: “Va y
toma siete demonios peores que él y en-
tra. Y el final de ese hombre es peor que
el principio”. Pero, ¿cómo entran estos
siete demonios? No como ladrones,
no: tocan el timbre, dan los buenos
días y entran poco a poco, van entran-
do poco a poco y no te das cuenta de
que se han apoderado de tu casa. Este
es el espíritu de la mundanidad. Entra
poco a poco, entra incluso en la ora-
ción, entra. Mucho cuidado con esto.
Es el peor mal que le puede pasar a la
Iglesia y, si no me creéis, leed las cuatro
últimas páginas de la Meditación sobre
la Iglesia del padre De Lubac. Guar-
daos de la mundanidad espiritual.
Recordemos que la fidelidad evangéli-
ca no es estabilidad de lugar, sino esta-
bilidad de corazón; que no consiste en

rechazar el cambio, sino en hacer los
cambios necesarios para cumplir lo que
el Señor nos pide, aquí y ahora. Por
eso, la fidelidad exige un compromiso
firme con los valores del Evangelio y
del propio carisma, y la renuncia a lo
que impide dar lo mejor de uno mismo
al Señor y a los demás.
En esta perspectiva, os animo a mante-
ner unidas la amistad con Dios, la vida
fraterna en comunidad y la misión, co-
mo leemos en los documentos prepara-
torios de vuestro Capítulo. La amistad
con el Señor es, para Santa Teresa, vivir
en comunión con él; no es sólo rezar, si-
no hacer de la vida una oración; es ca-
minar —como dice su Regla— “in obse-
quio Iesu Christi”, y hacerlo con ale-
gría. Algo más que me gustaría desta-
car: la alegría. Es feo ver a los consagra-
dos y consagradas con cara de velorio.
Es feo, es feo. La alegría debe venir del
interior: esa alegría que es paz, expre-
sión de amistad. Otra cosa que puse en
la Exhortación sobre la santidad: el
sentido del humor. Por favor, no per-
dáis el sentido del humor. En Gaudete
et exsultate he incluido, en ese capítu-
lo, una oración de santo Tomás Moro
para pedir sentido del humor. Rezadla,
os sentará bien. Siempre con esa ale-
gría de los humildes, que aceptan las
cosas normales y cotidianas de la vida
para vivir con alegría. Con esta pers-
pectiva, os animo a mantener ligadas la
amistad con Dios, la vida fraterna en

comunidad y la misión, como he dicho.
La amistad con Dios madura en el si-
lencio, en el recogimiento, en la escu-
cha de la Palabra de Dios; es un fuego
que hay que alimentar y custodiar día a
día.
El calor de este fuego interior también
nos ayuda a practicar la vida fraterna
en comunidad. No es un elemento ac-
cesorio, sino sustancial. Vuestro propio
nombre os lo recuerda: “Hermanos
descalzos”. Arraigados en vuestra rela-
ción con Dios, la Trinidad del Amor,
estáis llamados a cultivar las relaciones
en el Espíritu, en una sana tensión en-
tre estar solos y estar con los demás, a
contracorriente del individualismo y la
masificación del mundo. El individua-
lismo y la masificación. Vida comunita-
ria. La Santa Madre Teresa nos exhorta
al “estilo de fraternidad”, “el estilo de
hermandad”. Es un arte que se aprende
día a día: ser una familia unida en Cris-
to, “hermanos descalzos de María”,
con la Sagrada Familia de Nazaret y la
comunidad apostólica como modelos.
La Sagrada Familia de Nazaret: gracias
por mencionar a san José, ¡no os olvi-
déis de él! En su época, uno de voso-
tros me regaló una estampita de san Jo-
sé con una oración, una humilde ora-
ción que dice: “Acéptame, como acep-
taste a Jesús”. Hermosa oración, la rezo
todos los días. Pedir a san José que nos
acepte y nos haga progresar en la vida
espiritual, que sea nuestro padre espiri-
tual, como fue padre de Jesús y de la
Sagrada Familia.
Partiendo de la amistad con Dios y del
estilo de la fraternidad, también estáis
llamados a repensar vuestra misión,
con creatividad y un decidido impulso
apostólico, prestando mucha atención
al mundo de hoy. Quisiera insistir en lo
que ya he mencionado anteriormente:
esta renovación de vuestra misión está
inseparablemente ligada a la fidelidad
a vuestra vocación contemplativa: bus-
cad vosotros la forma de hacerlo, pero
está ligada. No debéis imitar la misión
de otros carismas, sino ser fieles al vues-
tro, para dar al mundo lo que el Señor
os ha dado para el bien de todos, es de-
cir, el agua viva de la contemplación.
La contemplación no es una evasión de
la realidad, un encierro en un oasis pro-
tegido, sino una apertura del corazón y
de la vida a la fuerza que verdadera-
mente transforma el mundo, es decir, el
amor de Dios. Fue en una prolongada
oración solitaria donde Jesús recibió el
impulso para “partir” su vida cada día
entre la gente. Y lo mismo ocurre con
los hombres y mujeres santos: la gene-
rosidad y el coraje de su apostolado son
fruto de su profunda unión con Dios.
Queridos hermanos, la armonía entre
estos tres elementos: amistad con Dios,
vida fraterna y misión, es una meta fas-
cinante, capaz de motivar vuestras de-
cisiones presentes y futuras. Que el Es-
píritu —es Él quien crea la armo-
nía—ilumine y guíe vuestros pasos en
este camino. Que la Santísima Virgen
os proteja y acompañe. Os bendigo de
todo corazón. Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí, me hace falta. Gra-
cias.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL PA PA FRANCISCO A BUDAPEST (12 DE SEPTIEMBRE)

Al Consejo Ecuménico de Iglesias y Comunidades Judías

No a las palabras divisorias que alimentan el odio y el antisemitismo
Antes de dirigirse a la Plaza de los Héroes pa-
ra presidir la misa de clausura del Congreso
Eucarístico Internacional, el domingo 12 de
septiembre por la mañana, el Papa Francisco
se reunió con representantes del Consejo Ecu-
ménico de las Iglesias y de varias comunida-
des judías de Hungría en el Museo de Bellas
Artes de Budapest. Después de los saludos, el
Pontífice pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos:
Me siento contento de encontrarme
con ustedes. Sus palabras, que agra-
dezco, y su presencia, uno junto al
otro, expresan un gran deseo de uni-
dad. Dan cuenta de un camino, a ve-
ces cuesta arriba, y difícil en el pasa-
do, pero que ustedes afrontan con va-
lor y buena voluntad, sosteniéndose
recíprocamente bajo la mirada del Al-
tísimo, que bendice a los hermanos
que viven unidos (cf. Sal 133,1).
Los veo a ustedes, hermanos en la fe
de Cristo, y bendigo el camino de co-
munión que llevan adelante. Me to-
caron las palabras del hermano calvi-
nista [obispo József Steinbach, Presi-
dente del Consejo Ecuménico de las
Iglesias de Hungría], gracias. Con la
mente me dirijo a la abadía de Pan-
nonhalma, corazón espiritual palpi-
tante de este país, donde hace tres

meses se han encontrado para refle-
xionar y rezar juntos. Rezar juntos,
unos por otros, y ponernos a trabajar
juntos en la caridad, unos con otros,
por este mundo que Dios ama tanto
(cf. Jn 3,16), este es el camino más
concreto hacia la unidad plena.
Los veo a ustedes, hermanos en la fe
de Abrahán nuestro padre y gracias a
Usted [rabino Zoltán Radnóti], por
esas palabras tan profundas que me
tocaron el corazón. Aprecio mucho el
compromiso que han mostrado para
derribar los muros de separación del
pasado. Ustedes, judíos y cristianos,
desean ver en el otro ya no un extra-
ño, sino un amigo; ya no un adversa-
rio, sino un hermano. Este es el cam-
bio de mirada bendecido por Dios, la
conversión que hace posibles nuevos
comienzos, la purificación que renue-

va la vida. Las fiestas solemnes de
Rosh Hashanah y del Yom Kippur,
que caen precisamente en estas fechas
y para las que les formulo mis mejores
votos, son ocasiones de gracia para
renovar la adhesión a estos llamados
espirituales. El Dios de los padres
abre siempre caminos nuevos. Así co-
mo transformó el desierto en un cami-
no hacia la Tierra Prometida, tam-
bién quiere llevarnos desde los desier-
tos áridos del hastío y de la indiferen-

cia a la ansiada
patria de la co-
munión.
No es casualidad
que todos los
que en la Escritu-
ra están llama-
dos a seguir de
un modo espe-
cial al Señor
siempre tengan
que salir, cami-
nar, llegar a tie-
rras inexplora-
das y a espacios
descono cidos.
Pensemos en
Abrahán, que
dejó casa, pa-
rientes y patria.
Quien sigue a

Dios está llamado a dejar. A nosotros
se nos pide que dejemos atrás las in-
comprensiones del pasado, las pre-
tensiones de tener razón y de culpar a
los demás, para ponernos en camino
hacia su promesa de paz, porque Dios
tiene siempre planes de paz, nunca de
aflicción (cf. Jr 29,11).
Quisiera retomar con ustedes la evo-
cadora imagen del Puente de las Ca-
denas, que une las dos partes de esta
ciudad. No las funde en una, pero las
mantiene unidas. Así deben ser los
vínculos entre nosotros. Cada vez que
se ha tenido la tentación de absorber
al otro no se ha construido, sino que
se ha destruido; lo mismo cuando se
ha querido marginarlo en un gueto,
en vez de integrarlo. ¡Cuántas veces
ha ocurrido esto en la historia! Debe-
mos estar atentos y debemos rezar pa-

ra que no se repita. Y comprometer-
nos a promover juntos una educación
para la fraternidad, para que los bro-
tes de odio que quieren destruirla no
prevalezcan. Pienso en la amenaza
del antisemitismo, que todavía ser-
pentea en Europa y en otros lugares.
Es una mecha que hay que apagar y la
mejor forma de desactivarla es traba-
jar en positivo juntos, es promover la
fraternidad. El Puente nos sigue sir-
viendo de ejemplo, está sostenido por
grandes cadenas, formadas por mu-
chos eslabones. Nosotros somos estos
eslabones y cada eslabón es funda-
mental, por eso no podemos seguir
viviendo en la sospecha y en la igno-
rancia, distantes y divididos.
Un puente une dos partes. En este
sentido evoca el concepto, funda-
mental en la Escritura, de alianza. El
Dios de la alianza nos pide que no ce-
damos a la lógica del aislamiento y de
los intereses creados. No desea las
alianzas con alguno en detrimento de
otros, sino personas y comunidades
que sean puentes de comunión con
todos. En este país ustedes, que re-
presentan las religiones mayoritarias,
tienen la tarea de favorecer las condi-
ciones para que se respete y fomente
la libertad religiosa de todos. Y tie-
nen también la función de ser ejem-
plo para todos. Que nadie pueda de-
cir que de los labios de los hombres de
Dios salen palabras de división, sino
sólo mensajes de apertura y de paz.
En un mundo desgarrado por dema-
siados conflictos, este es el mejor tes-
timonio que pueden ofrecer quienes
han recibido la gracia de conocer al
Dios de la alianza y de la paz.
El Puente de las Cadenas no sólo es el
más conocido, sino también el más
antiguo de esta ciudad. Muchas ge-
neraciones lo han atravesado. Esto
también invita a recordar el pasado.
Encontraremos sufrimientos y oscuri-
dad, incomprensiones y persecucio-
nes pero, yendo a las raíces, descubri-
remos un patrimonio espiritual co-
mún mucho más grande. Es este el te-
soro que nos permite construir juntos
un futuro distinto. Pienso con emo-
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El Papa a los participantes del capítulo general de los carmelitas descalzos

Amistad con Dios, vida fraterna y misión
«Amistad con Dios, vida fraterna y misión»: la
armonía de estos tres elementos es una meta fas-
cinante para la gran familia religiosa de los car-
melitas descalzos, cuyos representantes -reuni-
dos del 30 de agosto al 14 de septiembre en capí-
tulo general- fueron recibidos en audiencia por el
Papa la mañana del 11 de septiembre en la sala
clementina.

Queridos hermanos:
Me complace daros la bienvenida, aquí
reunidos para el Capítulo General,
procedentes de diferentes regiones del
mundo, como representantes de los
aproximadamente cuatro mil frailes
que forman parte de vuestra Orden.
Mi saludo se extiende también a ellos,
así como a las monjas carmelitas des-
calzas y a todos los miembros de la fa-
milia carmelita, que en estos días si-
guen con la oración vuestros trabajos.
Doy las gracias al nuevo Prior General
por sus palabras, y al Prior General sa-
liente por su servicio. Gracias.
Habéis empezado el capítulo guiados
por tres textos bíblicos muy significati-
vos. Primero: escuchar lo que dice el
Espíritu (cf. Ap 2,7); segundo: discernir
los signos de los tiempos (cf. Mt 16,3);
tercero: ser testigos hasta los confines
de la tierra (cf. Hch 1,8).
Escuchar es la actitud fundamental del
discípulo, de quien se pone en la escue-
la de Jesús y quiere responder a lo que
Él nos pide en este tiempo difícil pero
siempre hermoso, porque es el tiempo
de Dios. Escuchar al Espíritu, para po-
der discernir lo que viene del Señor y lo
que es contrario a él y, de este modo,
responder, a partir del Evangelio, res-
ponder a los signos de los tiempos a
través de los cuales el Señor de la histo-
ria nos habla y se revela. La escucha y el
discernimiento, en vista del testimonio,
de la misión llevada a cabo a través del
anuncio del Evangelio, tanto con las
palabras como, sobre todo, con la vi-
da.
En este momento, cuando la pandemia
nos ha hecho enfrentarnos a todos con
tantos interrogantes y ha visto derrum-
barse tantas seguridades estáis llama-
dos, como hijos de santa Teresa, a cui-
dar vuestra fidelidad a los elementos
perennes de vuestro carisma. Esta cri-
sis, si tiene algo de bueno —y cierta-
mente lo tiene— es precisamente devol-
vernos a lo esencial, a no vivir distraí-
dos por falsas seguridades. Este con-
texto también es favorable para que
examinéis el estado de salud de vuestra
Orden y alimentéis el fuego de vues-
tros orígenes.
A veces alguien se pregunta cuál es el
futuro de la vida consagrada; y algunos
agoreros dicen que ese futuro es corto,
que la vida consagrada se está acaban-
do. Pero, queridos hermanos, estas opi-
niones pesimistas están destinadas a
ser desmentidas, al igual que las que se
refieren a la Iglesia misma, porque la
vida consagrada es parte integrante de
la Iglesia, de su carácter escatológico,
de su genuinidad evangélica. La vida
consagrada forma parte de la Iglesia tal
como la quiso Jesús y como el Espíritu
la genera continuamente. Por ello, de-
bemos evitar la tentación de preocu-

parnos por la supervivencia, en lugar
de vivir plenamente acogiendo la gra-
cia del presente, incluso con los riesgos
que ello conlleva.
En la escuela de Cristo, se trata de ser
fieles al presente y al mismo tiempo li-
bres y abiertos al horizonte de Dios, in-
mersos en su misterio de amor. La vida
carmelita es una vida contemplativa.
Este es el don que el Espíritu ha otorga-
do a la Iglesia con santa Teresa de Jesús
y san Juan de la Cruz, y luego con los
santos carmelitas que son tantos. Fiel a
este don, la vida carmelita es una res-
puesta a la sed del hombre contempo-
ráneo, que en el fondo es sed de Dios,
sed de eterno: y el hombre contempo-
ráneo tantas veces no lo entiende, lo
busca por doquier. La vida carmelita
está al abrigo de psicologismos, espiri-
tualismos o falsas actualizaciones que
esconden un espíritu de mundanidad.

Vosotros conocéis la tentación de los
psicologismos, de los espiritualismos y
de las actualizaciones mundanas: el es-
píritu de la mundanidad. Y en esto os
pido, por favor: cuidado con la munda-
nidad espiritual, que es el peor mal que
le puede pasar a la Iglesia. Cuando leí
esto en las últimas páginas de la medi-
tación del padre De Lubac sobre la
Iglesia —leed las últimas cuatro pági-
nas—no me lo podía creer: ¿Pero qué es
—yo todavía estaba en Buenos Aires—,
cómo es que pasa esto? ¿Qué es esta
mundanidad espiritual? Es muy sutil,
es muy sutil: entra y no lo notamos. El
texto cita a un padre espiritual bene-
dictino: De Lubac toma ese texto y di-
ce: “Es el peor de los males que le pue-
den ocurrir a la Iglesia, de hecho, peor
que el de la época de los Papas concu-
binarios”. También se lo dije a los clare-
tianos el otro día: se ve que L'Osserva-
tore Romano se asustó de este texto,
que no es mío, es de De Lubac, y puso
peor “que los padres concubinarios”:
se asustó de la verdad, espero que
L'Osservatore lo corrija bien. La mun-
danidad espiritual es terrible, se mete
dentro de ti. Está en el Evangelio, co-
mo dijo Jesús, cuando habla de “demo -
nios educados”, de “diablos educa-
dos”, porque Jesús dice así: Cuando el
espíritu inmundo ha sido expulsado
del alma de una persona empieza a va-
gar por lugares desiertos y entonces “se
a b u r re ”, “no tiene trabajo”, y dice:

“volveré y veré cómo era aquella casa
mía”. Vuelve y ve que todo está limpio,
todo está en orden y, dice Jesús: “Va y
toma siete demonios peores que él y en-
tra. Y el final de ese hombre es peor que
el principio”. Pero, ¿cómo entran estos
siete demonios? No como ladrones,
no: tocan el timbre, dan los buenos
días y entran poco a poco, van entran-
do poco a poco y no te das cuenta de
que se han apoderado de tu casa. Este
es el espíritu de la mundanidad. Entra
poco a poco, entra incluso en la ora-
ción, entra. Mucho cuidado con esto.
Es el peor mal que le puede pasar a la
Iglesia y, si no me creéis, leed las cuatro
últimas páginas de la Meditación sobre
la Iglesia del padre De Lubac. Guar-
daos de la mundanidad espiritual.
Recordemos que la fidelidad evangéli-
ca no es estabilidad de lugar, sino esta-
bilidad de corazón; que no consiste en

rechazar el cambio, sino en hacer los
cambios necesarios para cumplir lo que
el Señor nos pide, aquí y ahora. Por
eso, la fidelidad exige un compromiso
firme con los valores del Evangelio y
del propio carisma, y la renuncia a lo
que impide dar lo mejor de uno mismo
al Señor y a los demás.
En esta perspectiva, os animo a mante-
ner unidas la amistad con Dios, la vida
fraterna en comunidad y la misión, co-
mo leemos en los documentos prepara-
torios de vuestro Capítulo. La amistad
con el Señor es, para Santa Teresa, vivir
en comunión con él; no es sólo rezar, si-
no hacer de la vida una oración; es ca-
minar —como dice su Regla— “in obse-
quio Iesu Christi”, y hacerlo con ale-
gría. Algo más que me gustaría desta-
car: la alegría. Es feo ver a los consagra-
dos y consagradas con cara de velorio.
Es feo, es feo. La alegría debe venir del
interior: esa alegría que es paz, expre-
sión de amistad. Otra cosa que puse en
la Exhortación sobre la santidad: el
sentido del humor. Por favor, no per-
dáis el sentido del humor. En Gaudete
et exsultate he incluido, en ese capítu-
lo, una oración de santo Tomás Moro
para pedir sentido del humor. Rezadla,
os sentará bien. Siempre con esa ale-
gría de los humildes, que aceptan las
cosas normales y cotidianas de la vida
para vivir con alegría. Con esta pers-
pectiva, os animo a mantener ligadas la
amistad con Dios, la vida fraterna en

comunidad y la misión, como he dicho.
La amistad con Dios madura en el si-
lencio, en el recogimiento, en la escu-
cha de la Palabra de Dios; es un fuego
que hay que alimentar y custodiar día a
día.
El calor de este fuego interior también
nos ayuda a practicar la vida fraterna
en comunidad. No es un elemento ac-
cesorio, sino sustancial. Vuestro propio
nombre os lo recuerda: “Hermanos
descalzos”. Arraigados en vuestra rela-
ción con Dios, la Trinidad del Amor,
estáis llamados a cultivar las relaciones
en el Espíritu, en una sana tensión en-
tre estar solos y estar con los demás, a
contracorriente del individualismo y la
masificación del mundo. El individua-
lismo y la masificación. Vida comunita-
ria. La Santa Madre Teresa nos exhorta
al “estilo de fraternidad”, “el estilo de
hermandad”. Es un arte que se aprende
día a día: ser una familia unida en Cris-
to, “hermanos descalzos de María”,
con la Sagrada Familia de Nazaret y la
comunidad apostólica como modelos.
La Sagrada Familia de Nazaret: gracias
por mencionar a san José, ¡no os olvi-
déis de él! En su época, uno de voso-
tros me regaló una estampita de san Jo-
sé con una oración, una humilde ora-
ción que dice: “Acéptame, como acep-
taste a Jesús”. Hermosa oración, la rezo
todos los días. Pedir a san José que nos
acepte y nos haga progresar en la vida
espiritual, que sea nuestro padre espiri-
tual, como fue padre de Jesús y de la
Sagrada Familia.
Partiendo de la amistad con Dios y del
estilo de la fraternidad, también estáis
llamados a repensar vuestra misión,
con creatividad y un decidido impulso
apostólico, prestando mucha atención
al mundo de hoy. Quisiera insistir en lo
que ya he mencionado anteriormente:
esta renovación de vuestra misión está
inseparablemente ligada a la fidelidad
a vuestra vocación contemplativa: bus-
cad vosotros la forma de hacerlo, pero
está ligada. No debéis imitar la misión
de otros carismas, sino ser fieles al vues-
tro, para dar al mundo lo que el Señor
os ha dado para el bien de todos, es de-
cir, el agua viva de la contemplación.
La contemplación no es una evasión de
la realidad, un encierro en un oasis pro-
tegido, sino una apertura del corazón y
de la vida a la fuerza que verdadera-
mente transforma el mundo, es decir, el
amor de Dios. Fue en una prolongada
oración solitaria donde Jesús recibió el
impulso para “partir” su vida cada día
entre la gente. Y lo mismo ocurre con
los hombres y mujeres santos: la gene-
rosidad y el coraje de su apostolado son
fruto de su profunda unión con Dios.
Queridos hermanos, la armonía entre
estos tres elementos: amistad con Dios,
vida fraterna y misión, es una meta fas-
cinante, capaz de motivar vuestras de-
cisiones presentes y futuras. Que el Es-
píritu —es Él quien crea la armo-
nía—ilumine y guíe vuestros pasos en
este camino. Que la Santísima Virgen
os proteja y acompañe. Os bendigo de
todo corazón. Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí, me hace falta. Gra-
cias.



Del 19 al 25 de septiembre de 2021
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VIAJE APOSTÓLICO DEL PA PA FRANCISCO A BUDAPEST (12 DE SEPTIEMBRE)

Algunos momentos de la visita
de Francisco a Budapest

Al Consejo Ecuménico de Iglesias y Comunidades Judías

No a las palabras divisorias que alimentan el odio y el antisemitismo
ción en tantas figuras de amigos de
Dios que han irradiado su luz en las
noches del mundo. Menciono, entre
muchos, a un gran poeta de este país,
Miklós Radnóti, cuya brillante carre-
ra fue truncada por el odio ciego de
quienes, sólo porque era de origen ju-
dío, primero le impidieron ejercer la
docencia y luego lo arrancaron de su
familia.
Encerrado en un campo de concen-
tración, en el abismo más oscuro y de-
pravado de la humanidad, siguió es-
cribiendo poesías hasta su muerte. El
Cuaderno de Bor es el único poema-
rio que ha sobrevivido a la Shoah. En
él da testimonio de la fuerza de creer
en el calor del amor en medio del hie-
lo del lager y de iluminar la oscuridad
del odio con la luz de la fe. El autor,
sofocado por las cadenas que le opri-
mían el alma, encontró el valor para
escribir en una libertad superior:
«Prisionero, he tomado la medida a
toda esperanza» (El Cuaderno de Bor,
Carta a mi esposa). Y puso una pre-
gunta, que hoy todavía resuena para
nosotros: «Y tú, ¿cómo vives? ¿En-
cuentra eco tu voz en este tiempo?»
(El Cuaderno de Bor, Égloga Primera).
Nuestras voces, queridos hermanos,
tienen que hacerse eco de esa Palabra
que el cielo nos ha dado, eco de espe-
ranza y de paz. Y aunque no nos escu-
chen o no nos entiendan, no negue-
mos nunca con nuestras acciones la
Revelación de la que somos testigos.
Al final, en la triste soledad del cam-
po de concentración, mientras se da-
ba cuenta de que la vida se estaba
marchitando, Radnóti escribió: «Soy
también yo una raíz ahora… Fui una
flor, me he convertido en una raíz»
(El Cuaderno de Bor, Raíz). También
nosotros estamos llamados a conver-
tirnos en raíces. A menudo buscamos
frutos, resultados, afirmación. Pero
Aquel que hace fructificar su Palabra
en la tierra con la misma dulzura de la
lluvia que hace germinar el campo
(cf. Is 55,10), nos recuerda que nues-
tros caminos de fe son semillas, semi-
llas que se transforman en raíces sub-
terráneas, raíces que alimentan la me-
moria y hacen germinar el futuro. Es-
to es lo que nos pide el Dios de nues-
tros padres, porque —como escribía
otro poeta— «Dios espera en otra par-
te, espera precisamente al final de to-
do. Abajo. Donde están las raíces»
(R.M. Rilke, Vladimir, El pintor de nu-
bes). Sólo si estamos profundamente
arraigados podremos alcanzar la ci-
ma. Enraizados en la escucha del Altí-
simo y de los demás, ayudaremos a
nuestros contemporáneos a acogerse
y amarse. Solamente si somos raíces
de paz y brotes de unidad seremos
creíbles a los ojos del mundo, que nos
mira con la nostalgia de que florezca
la esperanza. Gracias, y buen camino.
Juntos, gracias.
Les pido disculpas porque hablé sen-
tado, pero no tengo 15 años. Gracias.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL PA PA FRANCISCO A BUDAPEST (12 DE SEPTIEMBRE)

Al Consejo Ecuménico de Iglesias y Comunidades Judías

No a las palabras divisorias que alimentan el odio y el antisemitismo
Antes de dirigirse a la Plaza de los Héroes pa-
ra presidir la misa de clausura del Congreso
Eucarístico Internacional, el domingo 12 de
septiembre por la mañana, el Papa Francisco
se reunió con representantes del Consejo Ecu-
ménico de las Iglesias y de varias comunida-
des judías de Hungría en el Museo de Bellas
Artes de Budapest. Después de los saludos, el
Pontífice pronunció el siguiente discurso.

Queridos hermanos:
Me siento contento de encontrarme
con ustedes. Sus palabras, que agra-
dezco, y su presencia, uno junto al
otro, expresan un gran deseo de uni-
dad. Dan cuenta de un camino, a ve-
ces cuesta arriba, y difícil en el pasa-
do, pero que ustedes afrontan con va-
lor y buena voluntad, sosteniéndose
recíprocamente bajo la mirada del Al-
tísimo, que bendice a los hermanos
que viven unidos (cf. Sal 133,1).
Los veo a ustedes, hermanos en la fe
de Cristo, y bendigo el camino de co-
munión que llevan adelante. Me to-
caron las palabras del hermano calvi-
nista [obispo József Steinbach, Presi-
dente del Consejo Ecuménico de las
Iglesias de Hungría], gracias. Con la
mente me dirijo a la abadía de Pan-
nonhalma, corazón espiritual palpi-
tante de este país, donde hace tres

meses se han encontrado para refle-
xionar y rezar juntos. Rezar juntos,
unos por otros, y ponernos a trabajar
juntos en la caridad, unos con otros,
por este mundo que Dios ama tanto
(cf. Jn 3,16), este es el camino más
concreto hacia la unidad plena.
Los veo a ustedes, hermanos en la fe
de Abrahán nuestro padre y gracias a
Usted [rabino Zoltán Radnóti], por
esas palabras tan profundas que me
tocaron el corazón. Aprecio mucho el
compromiso que han mostrado para
derribar los muros de separación del
pasado. Ustedes, judíos y cristianos,
desean ver en el otro ya no un extra-
ño, sino un amigo; ya no un adversa-
rio, sino un hermano. Este es el cam-
bio de mirada bendecido por Dios, la
conversión que hace posibles nuevos
comienzos, la purificación que renue-

va la vida. Las fiestas solemnes de
Rosh Hashanah y del Yom Kippur,
que caen precisamente en estas fechas
y para las que les formulo mis mejores
votos, son ocasiones de gracia para
renovar la adhesión a estos llamados
espirituales. El Dios de los padres
abre siempre caminos nuevos. Así co-
mo transformó el desierto en un cami-
no hacia la Tierra Prometida, tam-
bién quiere llevarnos desde los desier-
tos áridos del hastío y de la indiferen-

cia a la ansiada
patria de la co-
munión.
No es casualidad
que todos los
que en la Escritu-
ra están llama-
dos a seguir de
un modo espe-
cial al Señor
siempre tengan
que salir, cami-
nar, llegar a tie-
rras inexplora-
das y a espacios
descono cidos.
Pensemos en
Abrahán, que
dejó casa, pa-
rientes y patria.
Quien sigue a

Dios está llamado a dejar. A nosotros
se nos pide que dejemos atrás las in-
comprensiones del pasado, las pre-
tensiones de tener razón y de culpar a
los demás, para ponernos en camino
hacia su promesa de paz, porque Dios
tiene siempre planes de paz, nunca de
aflicción (cf. Jr 29,11).
Quisiera retomar con ustedes la evo-
cadora imagen del Puente de las Ca-
denas, que une las dos partes de esta
ciudad. No las funde en una, pero las
mantiene unidas. Así deben ser los
vínculos entre nosotros. Cada vez que
se ha tenido la tentación de absorber
al otro no se ha construido, sino que
se ha destruido; lo mismo cuando se
ha querido marginarlo en un gueto,
en vez de integrarlo. ¡Cuántas veces
ha ocurrido esto en la historia! Debe-
mos estar atentos y debemos rezar pa-

ra que no se repita. Y comprometer-
nos a promover juntos una educación
para la fraternidad, para que los bro-
tes de odio que quieren destruirla no
prevalezcan. Pienso en la amenaza
del antisemitismo, que todavía ser-
pentea en Europa y en otros lugares.
Es una mecha que hay que apagar y la
mejor forma de desactivarla es traba-
jar en positivo juntos, es promover la
fraternidad. El Puente nos sigue sir-
viendo de ejemplo, está sostenido por
grandes cadenas, formadas por mu-
chos eslabones. Nosotros somos estos
eslabones y cada eslabón es funda-
mental, por eso no podemos seguir
viviendo en la sospecha y en la igno-
rancia, distantes y divididos.
Un puente une dos partes. En este
sentido evoca el concepto, funda-
mental en la Escritura, de alianza. El
Dios de la alianza nos pide que no ce-
damos a la lógica del aislamiento y de
los intereses creados. No desea las
alianzas con alguno en detrimento de
otros, sino personas y comunidades
que sean puentes de comunión con
todos. En este país ustedes, que re-
presentan las religiones mayoritarias,
tienen la tarea de favorecer las condi-
ciones para que se respete y fomente
la libertad religiosa de todos. Y tie-
nen también la función de ser ejem-
plo para todos. Que nadie pueda de-
cir que de los labios de los hombres de
Dios salen palabras de división, sino
sólo mensajes de apertura y de paz.
En un mundo desgarrado por dema-
siados conflictos, este es el mejor tes-
timonio que pueden ofrecer quienes
han recibido la gracia de conocer al
Dios de la alianza y de la paz.
El Puente de las Cadenas no sólo es el
más conocido, sino también el más
antiguo de esta ciudad. Muchas ge-
neraciones lo han atravesado. Esto
también invita a recordar el pasado.
Encontraremos sufrimientos y oscuri-
dad, incomprensiones y persecucio-
nes pero, yendo a las raíces, descubri-
remos un patrimonio espiritual co-
mún mucho más grande. Es este el te-
soro que nos permite construir juntos
un futuro distinto. Pienso con emo-
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El Papa a los participantes del capítulo general de los carmelitas descalzos

Amistad con Dios, vida fraterna y misión
«Amistad con Dios, vida fraterna y misión»: la
armonía de estos tres elementos es una meta fas-
cinante para la gran familia religiosa de los car-
melitas descalzos, cuyos representantes -reuni-
dos del 30 de agosto al 14 de septiembre en capí-
tulo general- fueron recibidos en audiencia por el
Papa la mañana del 11 de septiembre en la sala
clementina.

Queridos hermanos:
Me complace daros la bienvenida, aquí
reunidos para el Capítulo General,
procedentes de diferentes regiones del
mundo, como representantes de los
aproximadamente cuatro mil frailes
que forman parte de vuestra Orden.
Mi saludo se extiende también a ellos,
así como a las monjas carmelitas des-
calzas y a todos los miembros de la fa-
milia carmelita, que en estos días si-
guen con la oración vuestros trabajos.
Doy las gracias al nuevo Prior General
por sus palabras, y al Prior General sa-
liente por su servicio. Gracias.
Habéis empezado el capítulo guiados
por tres textos bíblicos muy significati-
vos. Primero: escuchar lo que dice el
Espíritu (cf. Ap 2,7); segundo: discernir
los signos de los tiempos (cf. Mt 16,3);
tercero: ser testigos hasta los confines
de la tierra (cf. Hch 1,8).
Escuchar es la actitud fundamental del
discípulo, de quien se pone en la escue-
la de Jesús y quiere responder a lo que
Él nos pide en este tiempo difícil pero
siempre hermoso, porque es el tiempo
de Dios. Escuchar al Espíritu, para po-
der discernir lo que viene del Señor y lo
que es contrario a él y, de este modo,
responder, a partir del Evangelio, res-
ponder a los signos de los tiempos a
través de los cuales el Señor de la histo-
ria nos habla y se revela. La escucha y el
discernimiento, en vista del testimonio,
de la misión llevada a cabo a través del
anuncio del Evangelio, tanto con las
palabras como, sobre todo, con la vi-
da.
En este momento, cuando la pandemia
nos ha hecho enfrentarnos a todos con
tantos interrogantes y ha visto derrum-
barse tantas seguridades estáis llama-
dos, como hijos de santa Teresa, a cui-
dar vuestra fidelidad a los elementos
perennes de vuestro carisma. Esta cri-
sis, si tiene algo de bueno —y cierta-
mente lo tiene— es precisamente devol-
vernos a lo esencial, a no vivir distraí-
dos por falsas seguridades. Este con-
texto también es favorable para que
examinéis el estado de salud de vuestra
Orden y alimentéis el fuego de vues-
tros orígenes.
A veces alguien se pregunta cuál es el
futuro de la vida consagrada; y algunos
agoreros dicen que ese futuro es corto,
que la vida consagrada se está acaban-
do. Pero, queridos hermanos, estas opi-
niones pesimistas están destinadas a
ser desmentidas, al igual que las que se
refieren a la Iglesia misma, porque la
vida consagrada es parte integrante de
la Iglesia, de su carácter escatológico,
de su genuinidad evangélica. La vida
consagrada forma parte de la Iglesia tal
como la quiso Jesús y como el Espíritu
la genera continuamente. Por ello, de-
bemos evitar la tentación de preocu-

parnos por la supervivencia, en lugar
de vivir plenamente acogiendo la gra-
cia del presente, incluso con los riesgos
que ello conlleva.
En la escuela de Cristo, se trata de ser
fieles al presente y al mismo tiempo li-
bres y abiertos al horizonte de Dios, in-
mersos en su misterio de amor. La vida
carmelita es una vida contemplativa.
Este es el don que el Espíritu ha otorga-
do a la Iglesia con santa Teresa de Jesús
y san Juan de la Cruz, y luego con los
santos carmelitas que son tantos. Fiel a
este don, la vida carmelita es una res-
puesta a la sed del hombre contempo-
ráneo, que en el fondo es sed de Dios,
sed de eterno: y el hombre contempo-
ráneo tantas veces no lo entiende, lo
busca por doquier. La vida carmelita
está al abrigo de psicologismos, espiri-
tualismos o falsas actualizaciones que
esconden un espíritu de mundanidad.

Vosotros conocéis la tentación de los
psicologismos, de los espiritualismos y
de las actualizaciones mundanas: el es-
píritu de la mundanidad. Y en esto os
pido, por favor: cuidado con la munda-
nidad espiritual, que es el peor mal que
le puede pasar a la Iglesia. Cuando leí
esto en las últimas páginas de la medi-
tación del padre De Lubac sobre la
Iglesia —leed las últimas cuatro pági-
nas—no me lo podía creer: ¿Pero qué es
—yo todavía estaba en Buenos Aires—,
cómo es que pasa esto? ¿Qué es esta
mundanidad espiritual? Es muy sutil,
es muy sutil: entra y no lo notamos. El
texto cita a un padre espiritual bene-
dictino: De Lubac toma ese texto y di-
ce: “Es el peor de los males que le pue-
den ocurrir a la Iglesia, de hecho, peor
que el de la época de los Papas concu-
binarios”. También se lo dije a los clare-
tianos el otro día: se ve que L'Osserva-
tore Romano se asustó de este texto,
que no es mío, es de De Lubac, y puso
peor “que los padres concubinarios”:
se asustó de la verdad, espero que
L'Osservatore lo corrija bien. La mun-
danidad espiritual es terrible, se mete
dentro de ti. Está en el Evangelio, co-
mo dijo Jesús, cuando habla de “demo -
nios educados”, de “diablos educa-
dos”, porque Jesús dice así: Cuando el
espíritu inmundo ha sido expulsado
del alma de una persona empieza a va-
gar por lugares desiertos y entonces “se
a b u r re ”, “no tiene trabajo”, y dice:

“volveré y veré cómo era aquella casa
mía”. Vuelve y ve que todo está limpio,
todo está en orden y, dice Jesús: “Va y
toma siete demonios peores que él y en-
tra. Y el final de ese hombre es peor que
el principio”. Pero, ¿cómo entran estos
siete demonios? No como ladrones,
no: tocan el timbre, dan los buenos
días y entran poco a poco, van entran-
do poco a poco y no te das cuenta de
que se han apoderado de tu casa. Este
es el espíritu de la mundanidad. Entra
poco a poco, entra incluso en la ora-
ción, entra. Mucho cuidado con esto.
Es el peor mal que le puede pasar a la
Iglesia y, si no me creéis, leed las cuatro
últimas páginas de la Meditación sobre
la Iglesia del padre De Lubac. Guar-
daos de la mundanidad espiritual.
Recordemos que la fidelidad evangéli-
ca no es estabilidad de lugar, sino esta-
bilidad de corazón; que no consiste en

rechazar el cambio, sino en hacer los
cambios necesarios para cumplir lo que
el Señor nos pide, aquí y ahora. Por
eso, la fidelidad exige un compromiso
firme con los valores del Evangelio y
del propio carisma, y la renuncia a lo
que impide dar lo mejor de uno mismo
al Señor y a los demás.
En esta perspectiva, os animo a mante-
ner unidas la amistad con Dios, la vida
fraterna en comunidad y la misión, co-
mo leemos en los documentos prepara-
torios de vuestro Capítulo. La amistad
con el Señor es, para Santa Teresa, vivir
en comunión con él; no es sólo rezar, si-
no hacer de la vida una oración; es ca-
minar —como dice su Regla— “in obse-
quio Iesu Christi”, y hacerlo con ale-
gría. Algo más que me gustaría desta-
car: la alegría. Es feo ver a los consagra-
dos y consagradas con cara de velorio.
Es feo, es feo. La alegría debe venir del
interior: esa alegría que es paz, expre-
sión de amistad. Otra cosa que puse en
la Exhortación sobre la santidad: el
sentido del humor. Por favor, no per-
dáis el sentido del humor. En Gaudete
et exsultate he incluido, en ese capítu-
lo, una oración de santo Tomás Moro
para pedir sentido del humor. Rezadla,
os sentará bien. Siempre con esa ale-
gría de los humildes, que aceptan las
cosas normales y cotidianas de la vida
para vivir con alegría. Con esta pers-
pectiva, os animo a mantener ligadas la
amistad con Dios, la vida fraterna en

comunidad y la misión, como he dicho.
La amistad con Dios madura en el si-
lencio, en el recogimiento, en la escu-
cha de la Palabra de Dios; es un fuego
que hay que alimentar y custodiar día a
día.
El calor de este fuego interior también
nos ayuda a practicar la vida fraterna
en comunidad. No es un elemento ac-
cesorio, sino sustancial. Vuestro propio
nombre os lo recuerda: “Hermanos
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ciedad, los pobres los esperan. Sue-
ñen con una belleza que vaya más
allá de la apariencia, más allá del
maquillaje, más allá de las tenden-
cias de la moda. Sueñen sin miedo
de formar una familia, de procrear y
educar unos hijos, de pasar una vida
compartiendo todo con otra perso-
na, sin avergonzarse de las propias
fragilidades, porque está él, o ella,
que los acoge y los ama, que te ama
así como eres. Eso es el amor, amar
al otro como es, y eso es hermoso.
Los sueños que tenemos nos hablan
de la vida que anhelamos. Los gran-
des sueños no son el coche potente,
la ropa de moda o el viaje transgre-
sor. No escuchen a quien les habla
de sueños y en cambio les vende ilu-
siones. Una cosa es el sueño, soñar,
y otra tener ilusión. Los que venden
ilusiones hablando de sueños son
manipuladores de felicidad. Hemos
sido creados para una alegría más
grande, cada uno de nosotros es úni-
co y está en el mundo para sentirse
amado en su singularidad y para
amar a los demás como ninguna otra
persona podría hacer en su lugar.
No se trata de vivir sentados en el
banquillo para reemplazar a otro.
No, cada uno es único a los ojos de
Dios. No se dejen “homologar”; no
fuimos hechos en serie, somos úni-
cos, somos libres, y estamos en el
mundo para vivir una historia de
amor, de amor con Dios, para abra-
zar la audacia de decisiones fuertes,
para aventurarnos en el maravilloso
riesgo de amar.Les pregunto, ¿creen
en esto? Les pregunto, ¿es vuestro
sueño? [responden: “¡Sí!” ¿ S e g u ro s ?
[“¡Sí!”]. Muy bien.
Quisiera darles otro consejo. Para
que el amor dé frutos, no se olviden
las raíces. ¿Y cuáles son sus raíces?
Los padres y sobre todo los abuelos.
Presten atención, los abuelos. Ellos
les han preparado el terreno. Rie-
guen las raíces, vayan a ver a sus
abuelos, les hará bien; háganles pre-
guntas, dediquen tiempo a escuchar
sus historias. Hoy se corre el peligro
de crecer desarraigados, porque ten-
demos a correr, a hacerlo todo de
prisa. Lo que vemos en internet nos
puede llegar rápidamente a casa,
basta un clic y personas y cosas apa-
recen en la pantalla. Y luego resulta
que se vuelven más familiares que
los rostros de quienes nos han en-
gendrado. Llenos de mensajes vir-
tuales, corremos el riesgo de perder
las raíces reales. Desconectarnos de
la vida, fantasear en el vacío no hace
bien, es una tentación del maligno.
Dios nos quiere bien plantados en la
tierra, conectados a la vida, nunca
cerrados sino siempre abiertos a to-
dos. Enraizados y abiertos. ¿Han en-

El martes 14 de septiembre por la tarde, cin-
co mil jóvenes de Eslovaquia se reunieron en
el estadio Lokomotiva de Košice para un en-
cuentro con el Papa Francisco. Tras escuchar
los saludos y testimonios de algunos de ellos,
el Papa pronunció el siguiente discurso.

Queridos jóvenes, queridos
hermanos y hermanas, dobrý večer!
[¡buenas tardes!]
Me ha dado alegría escuchar las pa-
labras de Mons. Bernard, los testi-
monios y las preguntas de ustedes.
Me han hecho tres y yo quisiera in-
tentar buscar respuestas junto con
ustedes.
Comienzo por Peter y Zuzka, por su
pregunta acerca del amor en la pare-
ja. El amor es el sueño más grande
de la vida, pero no es un sueño de
bajo costo. Es hermoso, pero no es
fácil, como todas las grandes cosas
de la vida. Es el sueño, pero no es un
sueño fácil de interpretar. Les robo
una frase: «Hemos comenzado a
percibir este don con ojos totalmen-
te nuevos». En verdad, como han di-
cho, se necesitan ojos nuevos, ojos
que no se dejan engañar por las apa-
riencias. Amigos, no banalicemos el
amor, porque el amor no es sólo
emoción y sentimiento, esto en todo
caso es al inicio. El amor no es tener-
lo todo y rápido, no responde a la
lógica del usar y tirar. El amor es fi-
delidad, don, responsabilidad.
La verdadera originalidad hoy, la
verdadera revolución es rebelarse
contra la cultura de lo provisorio, es
ir más allá del instinto, del instante,
es amar para toda la vida y con todo
nuestro ser. No estamos aquí para ir
tirando, sino para hacer de la vida
una acción heroica. Todos ustedes
tendrán en mente grandes historias,
que leyeron en novelas, vieron en al-
guna película inolvidable, escucha-
ron en relatos emocionantes. Si lo
piensan, en las grandes historias
siempre hay dos ingredientes: uno es
el amor, el otro es la aventura, el he-
roísmo. Siempre van juntos. Para ha-
cer grande la vida se necesitan am-
bos: amor y heroísmo. Miremos a Je-
sús, miremos al Crucificado, están
los dos: un amor sin límites y la va-
lentía de dar la vida hasta el extre-
mo, sin medias tintas. Aquí delante
de nosotros está la beata Ana, una
heroína del amor. Nos dice que
apuntemos a metas altas. Por favor,
no dejemos pasar los días de la vida
como los episodios de una telenove-
la.
Por eso, cuando sueñen con el amor,
no crean en los efectos especiales, si-
no en que cada uno de ustedes es es-
pecial, cada uno de ustedes. Cada
uno es un don y puede hacer de la
propia vida un don. Los otros, la so-
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tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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A los miles de chicos y chicas del estadio Lokomotiva de Košice

Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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A los miles de chicos y chicas del estadio Lokomotiva de Košice

Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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A los miles de chicos y chicas del estadio Lokomotiva de Košice

Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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El Papa a los participantes del capítulo general de los carmelitas descalzos

Amistad con Dios, vida fraterna y misión
«Amistad con Dios, vida fraterna y misión»: la
armonía de estos tres elementos es una meta fas-
cinante para la gran familia religiosa de los car-
melitas descalzos, cuyos representantes -reuni-
dos del 30 de agosto al 14 de septiembre en capí-
tulo general- fueron recibidos en audiencia por el
Papa la mañana del 11 de septiembre en la sala
clementina.

Queridos hermanos:
Me complace daros la bienvenida, aquí
reunidos para el Capítulo General,
procedentes de diferentes regiones del
mundo, como representantes de los
aproximadamente cuatro mil frailes
que forman parte de vuestra Orden.
Mi saludo se extiende también a ellos,
así como a las monjas carmelitas des-
calzas y a todos los miembros de la fa-
milia carmelita, que en estos días si-
guen con la oración vuestros trabajos.
Doy las gracias al nuevo Prior General
por sus palabras, y al Prior General sa-
liente por su servicio. Gracias.
Habéis empezado el capítulo guiados
por tres textos bíblicos muy significati-
vos. Primero: escuchar lo que dice el
Espíritu (cf. Ap 2,7); segundo: discernir
los signos de los tiempos (cf. Mt 16,3);
tercero: ser testigos hasta los confines
de la tierra (cf. Hch 1,8).
Escuchar es la actitud fundamental del
discípulo, de quien se pone en la escue-
la de Jesús y quiere responder a lo que
Él nos pide en este tiempo difícil pero
siempre hermoso, porque es el tiempo
de Dios. Escuchar al Espíritu, para po-
der discernir lo que viene del Señor y lo
que es contrario a él y, de este modo,
responder, a partir del Evangelio, res-
ponder a los signos de los tiempos a
través de los cuales el Señor de la histo-
ria nos habla y se revela. La escucha y el
discernimiento, en vista del testimonio,
de la misión llevada a cabo a través del
anuncio del Evangelio, tanto con las
palabras como, sobre todo, con la vi-
da.
En este momento, cuando la pandemia
nos ha hecho enfrentarnos a todos con
tantos interrogantes y ha visto derrum-
barse tantas seguridades estáis llama-
dos, como hijos de santa Teresa, a cui-
dar vuestra fidelidad a los elementos
perennes de vuestro carisma. Esta cri-
sis, si tiene algo de bueno —y cierta-
mente lo tiene— es precisamente devol-
vernos a lo esencial, a no vivir distraí-
dos por falsas seguridades. Este con-
texto también es favorable para que
examinéis el estado de salud de vuestra
Orden y alimentéis el fuego de vues-
tros orígenes.
A veces alguien se pregunta cuál es el
futuro de la vida consagrada; y algunos
agoreros dicen que ese futuro es corto,
que la vida consagrada se está acaban-
do. Pero, queridos hermanos, estas opi-
niones pesimistas están destinadas a
ser desmentidas, al igual que las que se
refieren a la Iglesia misma, porque la
vida consagrada es parte integrante de
la Iglesia, de su carácter escatológico,
de su genuinidad evangélica. La vida
consagrada forma parte de la Iglesia tal
como la quiso Jesús y como el Espíritu
la genera continuamente. Por ello, de-
bemos evitar la tentación de preocu-

parnos por la supervivencia, en lugar
de vivir plenamente acogiendo la gra-
cia del presente, incluso con los riesgos
que ello conlleva.
En la escuela de Cristo, se trata de ser
fieles al presente y al mismo tiempo li-
bres y abiertos al horizonte de Dios, in-
mersos en su misterio de amor. La vida
carmelita es una vida contemplativa.
Este es el don que el Espíritu ha otorga-
do a la Iglesia con santa Teresa de Jesús
y san Juan de la Cruz, y luego con los
santos carmelitas que son tantos. Fiel a
este don, la vida carmelita es una res-
puesta a la sed del hombre contempo-
ráneo, que en el fondo es sed de Dios,
sed de eterno: y el hombre contempo-
ráneo tantas veces no lo entiende, lo
busca por doquier. La vida carmelita
está al abrigo de psicologismos, espiri-
tualismos o falsas actualizaciones que
esconden un espíritu de mundanidad.

Vosotros conocéis la tentación de los
psicologismos, de los espiritualismos y
de las actualizaciones mundanas: el es-
píritu de la mundanidad. Y en esto os
pido, por favor: cuidado con la munda-
nidad espiritual, que es el peor mal que
le puede pasar a la Iglesia. Cuando leí
esto en las últimas páginas de la medi-
tación del padre De Lubac sobre la
Iglesia —leed las últimas cuatro pági-
nas—no me lo podía creer: ¿Pero qué es
—yo todavía estaba en Buenos Aires—,
cómo es que pasa esto? ¿Qué es esta
mundanidad espiritual? Es muy sutil,
es muy sutil: entra y no lo notamos. El
texto cita a un padre espiritual bene-
dictino: De Lubac toma ese texto y di-
ce: “Es el peor de los males que le pue-
den ocurrir a la Iglesia, de hecho, peor
que el de la época de los Papas concu-
binarios”. También se lo dije a los clare-
tianos el otro día: se ve que L'Osserva-
tore Romano se asustó de este texto,
que no es mío, es de De Lubac, y puso
peor “que los padres concubinarios”:
se asustó de la verdad, espero que
L'Osservatore lo corrija bien. La mun-
danidad espiritual es terrible, se mete
dentro de ti. Está en el Evangelio, co-
mo dijo Jesús, cuando habla de “demo -
nios educados”, de “diablos educa-
dos”, porque Jesús dice así: Cuando el
espíritu inmundo ha sido expulsado
del alma de una persona empieza a va-
gar por lugares desiertos y entonces “se
a b u r re ”, “no tiene trabajo”, y dice:

“volveré y veré cómo era aquella casa
mía”. Vuelve y ve que todo está limpio,
todo está en orden y, dice Jesús: “Va y
toma siete demonios peores que él y en-
tra. Y el final de ese hombre es peor que
el principio”. Pero, ¿cómo entran estos
siete demonios? No como ladrones,
no: tocan el timbre, dan los buenos
días y entran poco a poco, van entran-
do poco a poco y no te das cuenta de
que se han apoderado de tu casa. Este
es el espíritu de la mundanidad. Entra
poco a poco, entra incluso en la ora-
ción, entra. Mucho cuidado con esto.
Es el peor mal que le puede pasar a la
Iglesia y, si no me creéis, leed las cuatro
últimas páginas de la Meditación sobre
la Iglesia del padre De Lubac. Guar-
daos de la mundanidad espiritual.
Recordemos que la fidelidad evangéli-
ca no es estabilidad de lugar, sino esta-
bilidad de corazón; que no consiste en

rechazar el cambio, sino en hacer los
cambios necesarios para cumplir lo que
el Señor nos pide, aquí y ahora. Por
eso, la fidelidad exige un compromiso
firme con los valores del Evangelio y
del propio carisma, y la renuncia a lo
que impide dar lo mejor de uno mismo
al Señor y a los demás.
En esta perspectiva, os animo a mante-
ner unidas la amistad con Dios, la vida
fraterna en comunidad y la misión, co-
mo leemos en los documentos prepara-
torios de vuestro Capítulo. La amistad
con el Señor es, para Santa Teresa, vivir
en comunión con él; no es sólo rezar, si-
no hacer de la vida una oración; es ca-
minar —como dice su Regla— “in obse-
quio Iesu Christi”, y hacerlo con ale-
gría. Algo más que me gustaría desta-
car: la alegría. Es feo ver a los consagra-
dos y consagradas con cara de velorio.
Es feo, es feo. La alegría debe venir del
interior: esa alegría que es paz, expre-
sión de amistad. Otra cosa que puse en
la Exhortación sobre la santidad: el
sentido del humor. Por favor, no per-
dáis el sentido del humor. En Gaudete
et exsultate he incluido, en ese capítu-
lo, una oración de santo Tomás Moro
para pedir sentido del humor. Rezadla,
os sentará bien. Siempre con esa ale-
gría de los humildes, que aceptan las
cosas normales y cotidianas de la vida
para vivir con alegría. Con esta pers-
pectiva, os animo a mantener ligadas la
amistad con Dios, la vida fraterna en

comunidad y la misión, como he dicho.
La amistad con Dios madura en el si-
lencio, en el recogimiento, en la escu-
cha de la Palabra de Dios; es un fuego
que hay que alimentar y custodiar día a
día.
El calor de este fuego interior también
nos ayuda a practicar la vida fraterna
en comunidad. No es un elemento ac-
cesorio, sino sustancial. Vuestro propio
nombre os lo recuerda: “Hermanos
descalzos”. Arraigados en vuestra rela-
ción con Dios, la Trinidad del Amor,
estáis llamados a cultivar las relaciones
en el Espíritu, en una sana tensión en-
tre estar solos y estar con los demás, a
contracorriente del individualismo y la
masificación del mundo. El individua-
lismo y la masificación. Vida comunita-
ria. La Santa Madre Teresa nos exhorta
al “estilo de fraternidad”, “el estilo de
hermandad”. Es un arte que se aprende
día a día: ser una familia unida en Cris-
to, “hermanos descalzos de María”,
con la Sagrada Familia de Nazaret y la
comunidad apostólica como modelos.
La Sagrada Familia de Nazaret: gracias
por mencionar a san José, ¡no os olvi-
déis de él! En su época, uno de voso-
tros me regaló una estampita de san Jo-
sé con una oración, una humilde ora-
ción que dice: “Acéptame, como acep-
taste a Jesús”. Hermosa oración, la rezo
todos los días. Pedir a san José que nos
acepte y nos haga progresar en la vida
espiritual, que sea nuestro padre espiri-
tual, como fue padre de Jesús y de la
Sagrada Familia.
Partiendo de la amistad con Dios y del
estilo de la fraternidad, también estáis
llamados a repensar vuestra misión,
con creatividad y un decidido impulso
apostólico, prestando mucha atención
al mundo de hoy. Quisiera insistir en lo
que ya he mencionado anteriormente:
esta renovación de vuestra misión está
inseparablemente ligada a la fidelidad
a vuestra vocación contemplativa: bus-
cad vosotros la forma de hacerlo, pero
está ligada. No debéis imitar la misión
de otros carismas, sino ser fieles al vues-
tro, para dar al mundo lo que el Señor
os ha dado para el bien de todos, es de-
cir, el agua viva de la contemplación.
La contemplación no es una evasión de
la realidad, un encierro en un oasis pro-
tegido, sino una apertura del corazón y
de la vida a la fuerza que verdadera-
mente transforma el mundo, es decir, el
amor de Dios. Fue en una prolongada
oración solitaria donde Jesús recibió el
impulso para “partir” su vida cada día
entre la gente. Y lo mismo ocurre con
los hombres y mujeres santos: la gene-
rosidad y el coraje de su apostolado son
fruto de su profunda unión con Dios.
Queridos hermanos, la armonía entre
estos tres elementos: amistad con Dios,
vida fraterna y misión, es una meta fas-
cinante, capaz de motivar vuestras de-
cisiones presentes y futuras. Que el Es-
píritu —es Él quien crea la armo-
nía—ilumine y guíe vuestros pasos en
este camino. Que la Santísima Virgen
os proteja y acompañe. Os bendigo de
todo corazón. Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí, me hace falta. Gra-
cias.
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VIAJE APOSTÓLICO DEL PA PA FRANCISCO A ES L O VA Q U I A (13-15 DE SEPTIEMBRE)

A los miles de chicos y chicas del estadio Lokomotiva de Košice

Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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Me preguntaste: «¿Cómo puede un
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tión de mirada, de mirar lo que im-
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piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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A los miles de chicos y chicas del estadio Lokomotiva de Košice

Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]

L’OSSERVATORE ROMANOpágina 6 domingo 19 de septiembre de 2021 domingo 19 de septiembre de 2021 página 7

VIAJE APOSTÓLICO DEL PA PA FRANCISCO A ES L O VA Q U I A (13-15 DE SEPTIEMBRE)
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Con la revolución del amor haced de la vida
un regalo y un logro

tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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tendido? Enraizados y abiertos.
Sí, es verdad, pero —me dirán uste-
des— el mundo piensa de otro modo.
Se habla mucho de amor, pero en
realidad rige otro principio: que ca-
da uno se ocupe de lo suyo. Queri-
dos jóvenes, no se dejen condicionar
por esto, por lo que no funciona,
por el mal que hace estragos. No se
dejen aprisionar por la tristeza, por
el desánimo resignado de quien dice
que nunca cambiará nada. Si se cree
en esto uno se enferma de pesimis-
mo. ¿Y ustedes han visto la cara de
un joven pesimista? ¿Han visto qué
cara tiene? Una cara amargada, una
cara de amargura. El pesimismo nos
enferma de amargura. Se envejece
por dentro. Y se envejece siendo jó-
venes. Hoy existen muchas fuerzas
disgregadoras, muchos que culpan a
todos y todo, amplificadores de ne-
gatividad, profesionales de las que-
jas. No los escuchen, no, porque la
queja y el pesimismo no son cristia-
nos, el Señor detesta la tristeza y el
victimismo. No estamos hechos para
ir mirando el piso, sino para elevar
los ojos y mirar al cielo, a los otros y
a la sociedad.
Y cuando estamos decaídos —p or-
que todos en la vida estamos decaí-
dos en algún momento, todos he-
mos tenido esta experiencia—, y
cuando estamos decaídos, ¿qué po-
demos hacer? Hay un remedio infa-
lible para volver a levantarse. Es lo
que has dicho tú, Petra: la confesión.
¿Han escuchado a Petra, ustedes?
[“¡Sí!”]. El remedio de la confesión.
Me preguntaste: «¿Cómo puede un
joven superar los obstáculos del ca-

mino hacia la misericordia de
Dios?». También aquí es una cues-
tión de mirada, de mirar lo que im-
porta. Si yo les pregunto: “¿En qué
piensan cuando van a confesarse?”
—no lo digan en voz alta—, estoy casi
seguro de la respuesta: “En los peca-
dos”. Pero —les pregunto, respon-
dan—, ¿los pecados son verdadera-
mente el centro de la confesión?
[“¡No!”] No los escucho… [“¡No!”]
Muy bien. ¿Dios quiere que te acer-
ques a Él pensando en ti, en tus pe-
cados, o pensando en Él? ¿Qué de-
sea Dios, que te acerques a Él o a tus
pecados? ¿Qué desea? Respondan
[“¡A Él”]. Más fuerte, que soy sordo
[“¡A Él!”]. ¿Cuál es el centro, los pe-
cados o el Padre que perdona todo?
El Padre. No vamos a confesarnos
como unos castigados que deben
humillarse, sino como hijos que co-
rren a recibir el abrazo del Padre. Y
el Padre nos levanta en cada situa-
ción, nos perdona cada pecado. Es-
cuchen bien esto: ¡Dios perdona
siempre! ¿Lo han entendido? ¡Dios
perdona siempre!
Les doy un pequeño consejo: des-
pués de cada confesión, quédense
un momento recordando el perdón
que han recibido. Atesoren esa paz
en el corazón, esa libertad que sien-
ten dentro. No los pecados, que no
están más, sino el perdón que Dios
te ha regalado, la caricia de Dios Pa-
dre. Eso atesórenlo, no dejen que se
lo roben. Y cuando vuelvan a confe-
sarse, recuerden: voy a recibir una
vez más ese abrazo que me hizo tan-
to bien. No voy a un juez a ajustar
cuentas, voy a encontrarme con Je-
sús que me ama y me cura. En este
momento quisiera dar un consejo a
los sacerdotes: yo les diría a los sa-
cerdotes que se sientan en el lugar
de Dios Padre que siempre perdona,
abraza y acoge. Demos a Dios el pri-
mer lugar en la confesión. Si Dios, si
Él es el protagonista, todo se vuelve
hermoso y la confesión se convierte
en el sacramento de la alegría. Sí, de
la alegría, no del miedo o del juicio,
sino de la alegría. Y es importante
que los sacerdotes sean misericordio-
sos. Nunca curiosos, nunca inquisi-
dores, por favor, sino que sean her-
manos que dan el perdón del Padre,
que sean hermanos que acompañan
en este abrazo del Padre.
Pero alguno podría decir: “Yo igual-
mente me avergüenzo, no logro su-
perar la vergüenza de ir a confesar-
me”. No es un problema, es algo
bueno. Avergonzarse en la vida en
ocasiones hace bien. Si te avergüen-
zas, quiere decir que no aceptas lo
que has hecho. La vergüenza es un
buen signo, pero como todo signo
pide que se vaya más allá. No per-

manecer prisionero de la vergüenza,
porque Dios nunca se avergüenza de
ti. Él te ama precisamente allí, don-
de tú te avergüenzas de ti mismo. Y
te ama siempre. Les cuento algo que
no está en la gran pantalla. En mi
tierra, a esos descarados que hacen
todo mal, los llamamos "sin-ver-
güenza".
Y una última duda: “Padre, yo no
consigo perdonarme, por tanto, ni
siquiera Dios podrá perdonarme,
porque caigo siempre en los mismos
p ecados”. Pero —escucha—, ¿cuándo
se ofende Dios, cuando vas a pedirle
perdón? No, nunca. Dios sufre
cuando nosotros pensamos que no
puede perdonarnos, porque es como
decirle: “¡Eres débil en el amor!” D e-
cirle esto a Dios es tremendo, decirle
“eres débil en el amor”. En cambio,
Dios siempre se alegra de perdonar-
nos. Cuando vuelve a levantarnos
cree en nosotros como la primera
vez, no se desanima. Somos nosotros
los que nos desanimamos, Él no. No
ve unos pecadores a quienes etique-
tar, sino unos hijos a quienes amar.
No ve personas fracasadas, sino
hijos amados; quizá heridos, y en-
tonces tiene aún más compasión y
ternura. Y cada vez que nos confesa-
mos —no lo olviden nunca— en el
cielo se hace una fiesta. ¡Que sea así
también en la tierra!
Y finalmente, Peter y Lenka. Uste-
des en la vida han experimentado la
cruz. Gracias por su testimonio.
Han preguntado cómo «animar a
los jóvenes para que no tengan mie-
do de abrazar la cruz». Abrazar: es
un hermoso verbo. Abrazar ayuda a
vencer el miedo. Cuando somos
abrazados recuperamos la confianza
en nosotros mismos y también en la
vida. Entonces dejémonos abrazar
por Jesús. Porque cuando abraza-
mos a Jesús volvemos a abrazar la
esperanza. La cruz no se puede
abrazar sola, el dolor no salva a na-
die. Es el amor el que transforma el
dolor. Por eso, la cruz se abraza con
Jesús, ¡nunca solos! Si se abraza a
Jesús renace la alegría, renace la ale-
gría. Y la alegría de Jesús, en el do-
lor, se transforma en paz. Queridos
jóvenes, les deseo esta alegría, más
fuerte que cualquier otra cosa. Qui-
siera que la lleven a sus amigos. No
sermones, sino alegría. ¡Lleven ale-
gría! No palabras, sino sonrisas, cer-
canía fraterna. Les agradezco que
me hayan escuchado y les pido una
última cosa: no se olviden de rezar
por mí. Ďakujem! [¡Gracias!]
Nos ponemos todos de pie y oremos
a Dios que nos ama, recemos el Pa-
dre Nuestro: “Padre nuestro...” [en
eslovaco]
[Bendición]
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El Papa a los participantes del capítulo general de los carmelitas descalzos

Amistad con Dios, vida fraterna y misión
«Amistad con Dios, vida fraterna y misión»: la
armonía de estos tres elementos es una meta fas-
cinante para la gran familia religiosa de los car-
melitas descalzos, cuyos representantes -reuni-
dos del 30 de agosto al 14 de septiembre en capí-
tulo general- fueron recibidos en audiencia por el
Papa la mañana del 11 de septiembre en la sala
clementina.

Queridos hermanos:
Me complace daros la bienvenida, aquí
reunidos para el Capítulo General,
procedentes de diferentes regiones del
mundo, como representantes de los
aproximadamente cuatro mil frailes
que forman parte de vuestra Orden.
Mi saludo se extiende también a ellos,
así como a las monjas carmelitas des-
calzas y a todos los miembros de la fa-
milia carmelita, que en estos días si-
guen con la oración vuestros trabajos.
Doy las gracias al nuevo Prior General
por sus palabras, y al Prior General sa-
liente por su servicio. Gracias.
Habéis empezado el capítulo guiados
por tres textos bíblicos muy significati-
vos. Primero: escuchar lo que dice el
Espíritu (cf. Ap 2,7); segundo: discernir
los signos de los tiempos (cf. Mt 16,3);
tercero: ser testigos hasta los confines
de la tierra (cf. Hch 1,8).
Escuchar es la actitud fundamental del
discípulo, de quien se pone en la escue-
la de Jesús y quiere responder a lo que
Él nos pide en este tiempo difícil pero
siempre hermoso, porque es el tiempo
de Dios. Escuchar al Espíritu, para po-
der discernir lo que viene del Señor y lo
que es contrario a él y, de este modo,
responder, a partir del Evangelio, res-
ponder a los signos de los tiempos a
través de los cuales el Señor de la histo-
ria nos habla y se revela. La escucha y el
discernimiento, en vista del testimonio,
de la misión llevada a cabo a través del
anuncio del Evangelio, tanto con las
palabras como, sobre todo, con la vi-
da.
En este momento, cuando la pandemia
nos ha hecho enfrentarnos a todos con
tantos interrogantes y ha visto derrum-
barse tantas seguridades estáis llama-
dos, como hijos de santa Teresa, a cui-
dar vuestra fidelidad a los elementos
perennes de vuestro carisma. Esta cri-
sis, si tiene algo de bueno —y cierta-
mente lo tiene— es precisamente devol-
vernos a lo esencial, a no vivir distraí-
dos por falsas seguridades. Este con-
texto también es favorable para que
examinéis el estado de salud de vuestra
Orden y alimentéis el fuego de vues-
tros orígenes.
A veces alguien se pregunta cuál es el
futuro de la vida consagrada; y algunos
agoreros dicen que ese futuro es corto,
que la vida consagrada se está acaban-
do. Pero, queridos hermanos, estas opi-
niones pesimistas están destinadas a
ser desmentidas, al igual que las que se
refieren a la Iglesia misma, porque la
vida consagrada es parte integrante de
la Iglesia, de su carácter escatológico,
de su genuinidad evangélica. La vida
consagrada forma parte de la Iglesia tal
como la quiso Jesús y como el Espíritu
la genera continuamente. Por ello, de-
bemos evitar la tentación de preocu-

parnos por la supervivencia, en lugar
de vivir plenamente acogiendo la gra-
cia del presente, incluso con los riesgos
que ello conlleva.
En la escuela de Cristo, se trata de ser
fieles al presente y al mismo tiempo li-
bres y abiertos al horizonte de Dios, in-
mersos en su misterio de amor. La vida
carmelita es una vida contemplativa.
Este es el don que el Espíritu ha otorga-
do a la Iglesia con santa Teresa de Jesús
y san Juan de la Cruz, y luego con los
santos carmelitas que son tantos. Fiel a
este don, la vida carmelita es una res-
puesta a la sed del hombre contempo-
ráneo, que en el fondo es sed de Dios,
sed de eterno: y el hombre contempo-
ráneo tantas veces no lo entiende, lo
busca por doquier. La vida carmelita
está al abrigo de psicologismos, espiri-
tualismos o falsas actualizaciones que
esconden un espíritu de mundanidad.

Vosotros conocéis la tentación de los
psicologismos, de los espiritualismos y
de las actualizaciones mundanas: el es-
píritu de la mundanidad. Y en esto os
pido, por favor: cuidado con la munda-
nidad espiritual, que es el peor mal que
le puede pasar a la Iglesia. Cuando leí
esto en las últimas páginas de la medi-
tación del padre De Lubac sobre la
Iglesia —leed las últimas cuatro pági-
nas—no me lo podía creer: ¿Pero qué es
—yo todavía estaba en Buenos Aires—,
cómo es que pasa esto? ¿Qué es esta
mundanidad espiritual? Es muy sutil,
es muy sutil: entra y no lo notamos. El
texto cita a un padre espiritual bene-
dictino: De Lubac toma ese texto y di-
ce: “Es el peor de los males que le pue-
den ocurrir a la Iglesia, de hecho, peor
que el de la época de los Papas concu-
binarios”. También se lo dije a los clare-
tianos el otro día: se ve que L'Osserva-
tore Romano se asustó de este texto,
que no es mío, es de De Lubac, y puso
peor “que los padres concubinarios”:
se asustó de la verdad, espero que
L'Osservatore lo corrija bien. La mun-
danidad espiritual es terrible, se mete
dentro de ti. Está en el Evangelio, co-
mo dijo Jesús, cuando habla de “demo -
nios educados”, de “diablos educa-
dos”, porque Jesús dice así: Cuando el
espíritu inmundo ha sido expulsado
del alma de una persona empieza a va-
gar por lugares desiertos y entonces “se
a b u r re ”, “no tiene trabajo”, y dice:

“volveré y veré cómo era aquella casa
mía”. Vuelve y ve que todo está limpio,
todo está en orden y, dice Jesús: “Va y
toma siete demonios peores que él y en-
tra. Y el final de ese hombre es peor que
el principio”. Pero, ¿cómo entran estos
siete demonios? No como ladrones,
no: tocan el timbre, dan los buenos
días y entran poco a poco, van entran-
do poco a poco y no te das cuenta de
que se han apoderado de tu casa. Este
es el espíritu de la mundanidad. Entra
poco a poco, entra incluso en la ora-
ción, entra. Mucho cuidado con esto.
Es el peor mal que le puede pasar a la
Iglesia y, si no me creéis, leed las cuatro
últimas páginas de la Meditación sobre
la Iglesia del padre De Lubac. Guar-
daos de la mundanidad espiritual.
Recordemos que la fidelidad evangéli-
ca no es estabilidad de lugar, sino esta-
bilidad de corazón; que no consiste en

rechazar el cambio, sino en hacer los
cambios necesarios para cumplir lo que
el Señor nos pide, aquí y ahora. Por
eso, la fidelidad exige un compromiso
firme con los valores del Evangelio y
del propio carisma, y la renuncia a lo
que impide dar lo mejor de uno mismo
al Señor y a los demás.
En esta perspectiva, os animo a mante-
ner unidas la amistad con Dios, la vida
fraterna en comunidad y la misión, co-
mo leemos en los documentos prepara-
torios de vuestro Capítulo. La amistad
con el Señor es, para Santa Teresa, vivir
en comunión con él; no es sólo rezar, si-
no hacer de la vida una oración; es ca-
minar —como dice su Regla— “in obse-
quio Iesu Christi”, y hacerlo con ale-
gría. Algo más que me gustaría desta-
car: la alegría. Es feo ver a los consagra-
dos y consagradas con cara de velorio.
Es feo, es feo. La alegría debe venir del
interior: esa alegría que es paz, expre-
sión de amistad. Otra cosa que puse en
la Exhortación sobre la santidad: el
sentido del humor. Por favor, no per-
dáis el sentido del humor. En Gaudete
et exsultate he incluido, en ese capítu-
lo, una oración de santo Tomás Moro
para pedir sentido del humor. Rezadla,
os sentará bien. Siempre con esa ale-
gría de los humildes, que aceptan las
cosas normales y cotidianas de la vida
para vivir con alegría. Con esta pers-
pectiva, os animo a mantener ligadas la
amistad con Dios, la vida fraterna en

comunidad y la misión, como he dicho.
La amistad con Dios madura en el si-
lencio, en el recogimiento, en la escu-
cha de la Palabra de Dios; es un fuego
que hay que alimentar y custodiar día a
día.
El calor de este fuego interior también
nos ayuda a practicar la vida fraterna
en comunidad. No es un elemento ac-
cesorio, sino sustancial. Vuestro propio
nombre os lo recuerda: “Hermanos
descalzos”. Arraigados en vuestra rela-
ción con Dios, la Trinidad del Amor,
estáis llamados a cultivar las relaciones
en el Espíritu, en una sana tensión en-
tre estar solos y estar con los demás, a
contracorriente del individualismo y la
masificación del mundo. El individua-
lismo y la masificación. Vida comunita-
ria. La Santa Madre Teresa nos exhorta
al “estilo de fraternidad”, “el estilo de
hermandad”. Es un arte que se aprende
día a día: ser una familia unida en Cris-
to, “hermanos descalzos de María”,
con la Sagrada Familia de Nazaret y la
comunidad apostólica como modelos.
La Sagrada Familia de Nazaret: gracias
por mencionar a san José, ¡no os olvi-
déis de él! En su época, uno de voso-
tros me regaló una estampita de san Jo-
sé con una oración, una humilde ora-
ción que dice: “Acéptame, como acep-
taste a Jesús”. Hermosa oración, la rezo
todos los días. Pedir a san José que nos
acepte y nos haga progresar en la vida
espiritual, que sea nuestro padre espiri-
tual, como fue padre de Jesús y de la
Sagrada Familia.
Partiendo de la amistad con Dios y del
estilo de la fraternidad, también estáis
llamados a repensar vuestra misión,
con creatividad y un decidido impulso
apostólico, prestando mucha atención
al mundo de hoy. Quisiera insistir en lo
que ya he mencionado anteriormente:
esta renovación de vuestra misión está
inseparablemente ligada a la fidelidad
a vuestra vocación contemplativa: bus-
cad vosotros la forma de hacerlo, pero
está ligada. No debéis imitar la misión
de otros carismas, sino ser fieles al vues-
tro, para dar al mundo lo que el Señor
os ha dado para el bien de todos, es de-
cir, el agua viva de la contemplación.
La contemplación no es una evasión de
la realidad, un encierro en un oasis pro-
tegido, sino una apertura del corazón y
de la vida a la fuerza que verdadera-
mente transforma el mundo, es decir, el
amor de Dios. Fue en una prolongada
oración solitaria donde Jesús recibió el
impulso para “partir” su vida cada día
entre la gente. Y lo mismo ocurre con
los hombres y mujeres santos: la gene-
rosidad y el coraje de su apostolado son
fruto de su profunda unión con Dios.
Queridos hermanos, la armonía entre
estos tres elementos: amistad con Dios,
vida fraterna y misión, es una meta fas-
cinante, capaz de motivar vuestras de-
cisiones presentes y futuras. Que el Es-
píritu —es Él quien crea la armo-
nía—ilumine y guíe vuestros pasos en
este camino. Que la Santísima Virgen
os proteja y acompañe. Os bendigo de
todo corazón. Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí, me hace falta. Gra-
cias.
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Mensaje del Papa Francisco a los participantes del Foro Interreligioso del G20 2021

El camino hacia la paz no está en las armas
sino en la justicia

“El camino hacia la paz no se encuentra en
las armas, sino en la justicia”. Así lo afir-
ma el Papa Francisco en su mensaje a los
participantes del Foro Interreligioso 2021
del G20, que se celebró en Bolonia del 12
al 14 de septiembre bajo el lema “Ti e m p o
de sanar - Paz entre culturas, incompren-
sión entre religiones”.

Dirijo un cordial saludo a los parti-
cipantes en el Foro Interreligioso
del G20, que este año se celebra en
Bolonia. Guardo un vivo recuerdo
de mi visita a esa ciudad, caracteri-
zada, entre otras cosas, por la anti-
gua Universidad, «que ha hecho
que siempre fuera abierta, educan-
do ciudadanos del mundo y recor-
dando que la identidad de perte-
nencia es la de la casa común, la de
la universitas» (Encuentro con los estu-
diantes y el mundo académico, 1 de octu-
bre de 2017). Es bueno que os ha-

yáis reunido precisamente con la in-
tención de superar los particularis-
mos y compartir ideas y esperanzas:
juntos, autoridades religiosas, líde-
res políticos y representantes del
mundo de la cultura, dialogáis para
promover el acceso a los derechos
fundamentales, sobre todo a la li-
bertad religiosa, y para cultivar fer-
mentos de unidad y reconciliación
allí donde la guerra y el odio han
sembrado la muerte y la mentira.
En esto, el papel de las religiones es
verdaderamente esencial. Quisiera
reiterar que si queremos preservar la
fraternidad en la Tierra, «no pode-
mos perder de vista el Cielo». De-
bemos, sin embargo, ayudarnos a li-
berar el horizonte de lo sagrado de
las nubes oscuras de la violencia y
el fundamentalismo, fortaleciéndo-
nos en la convicción de que «el más
allá de Dios nos remite al más acá
del hermano» (Discurso con motivo del
Encuentro Interreligioso, Ur, 6 de marzo
de 2021). Sí, la verdadera religiosi-
dad consiste en adorar a Dios y
amar al prójimo. Y los creyentes no

podemos eximirnos de estas deci-
siones religiosas esenciales: más que
demostrar algo, estamos llamados a
mostrar la presencia paternal del
Dios del cielo a través de nuestra
concordia en la tierra.

Sin embargo, hoy en día esto
suena, por desgracia, como un sue-
ño lejano. En el ámbito religioso
más bien parece que vivamos un
deletéreo “cambio climático”: a las
alteraciones perniciosas que afectan
a la salud de la Tierra, nuestra casa
común, se suman otras que “amena-
zan al Cielo”. Es como si la “tem-
p eratura” de la religiosidad subiera.
Basta pensar en el estallido de la
violencia que instrumentaliza lo sa-
grado: en los últimos 40 años se
han producido casi 3.000 atentados
y unos 5.000 asesinatos en diversos
lugares de culto, es decir, en aque-
llos espacios que deberían ser prote-

gidos como oasis de sacralidad y
fraternidad. Los que blasfeman el
santo nombre de Dios persiguiendo
a sus hermanos encuentran finan-
ciación con demasiada facilidad.
Una vez más, se difunden, a menu-
do incontroladamente, las prédicas
incendiarias de quienes, en nombre
de un falso dios, incitan al odio.
¿Qué podemos hacer ante todo es-
to?

Como líderes religiosos, creo que
en primer lugar debemos servir a la
verdad y declarar sin miedo ni am-
bages el mal cuando es mal, tam-
bién y sobre todo cuando lo come-
ten quienes se profesan seguidores
de nuestro mismo credo. También
debemos ayudarnos, todos juntos, a
combatir el analfabetismo religioso
que atraviesa todas las culturas: es
una ignorancia generalizada que re-
duce la experiencia de la creencia a
dimensiones rudimentarias de lo
humano y seduce a las almas vulne-
rables para que se adhieran a esló-
ganes fundamentalistas. Pero no es
suficiente combatirlo: sobre todo

hay que educar, promoviendo un
desarrollo equitativo, solidario e in-
tegral que aumente las oportunida-
des de escolarización y educación,
porque donde reinan la pobreza y
la ignorancia, la violencia funda-
mentalista arraiga más fácilmente.

La propuesta de establecer una
memoria común de los asesinados
en cada lugar de oración es cierta-
mente alentadora. En la Biblia, en
respuesta al odio de Caín, que creía
en Dios y, sin embargo, mató a su
hermano, haciendo que la voz de su
sangre clamase desde la tierra, la
pregunta llegó desde el Cielo:
«¿Dónde está tu hermano?» (Gen 4,
9). La auténtica respuesta religiosa
al fratricidio es la búsqueda del her-
mano. Custodiemos juntos la me-
moria común de nuestros hermanos
y hermanas que han sufrido la vio-
lencia, ayudémonos mutuamente

con palabras y gestos concretos a
contrastar el odio que quiere dividir
a la familia humana.

Los creyentes no pueden comba-
tirlo con la violencia de las armas,
que sólo genera más violencia, en
una espiral interminable de represa-
lias y venganzas. En cambio, es
fructífero lo que queréis afirmar en
estos días: “Nosotros no matare-
mos, nosotros nos ayudaremos, no-
sotros nos perdonaremos”. Son
compromisos que requieren condi-
ciones difíciles —no hay desarme sin
valor, no hay ayuda sin gratuidad,
no hay perdón sin verdad— p ero
que constituyen el único camino
posible hacia la paz. Sí, porque el
camino de la paz no se encuentra
en las armas, sino en la justicia. Y
nosotros, los líderes religiosos so-
mos los primeros que tenemos que
sostener estos procesos, dando testi-
monio de que la capacidad de com-
batir el mal no reside en las procla-
maciones, sino en la oración; no en
la venganza, sino en la concordia;
no en los atajos que dicta el uso de

la fuerza, sino en la fuerza paciente
y constructiva de la solidaridad.
Porque sólo esto es verdaderamente
digno del hombre. Y porque Dios
no es el Dios de la guerra, sino de
la paz.

Paz, una palabra clave en el ac-
tual escenario internacional. Una
palabra ante la que «no podemos
ser indiferentes ni neutrales». Reite-
ro: «¡No neutrales, sino a favor de
la paz! Por eso invocamos el ius pa-
cis, como un derecho de todos a
componer los conflictos sin violen-
cia. Por eso repetimos: ¡nunca más
la guerra, nunca más contra los
otros, nunca más sin los otros! Sal-
gan a la luz las tramas y los intere-
ses, a menudo oscuros, de los que
fabrican violencia, alimentando la
carrera de armamentos y pisoteando
la paz con los negocios» (E n c u e n t ro ,
cit.). La paz: una “cuarta P” que

proponemos añadir a people, planet,
p ro s p e r i t y (personas, planeta, prospe-
ridad,) con la esperanza de que la
agenda del próximo G20 la tenga
en cuenta en una perspectiva lo
más amplia y compartida posible,
porque sólo juntos podremos abor-
dar los problemas que, en la inter-
conexión actual, ya no conciernen a
alguno, sino a todos. También pien-
so en el clima y la migración. De
verdad, ya no es tiempo de alianzas
de unos contra otros, sino de bus-
car en común soluciones a los pro-
blemas de todos. Los jóvenes y la
historia nos juzgarán por ello. Y
vosotros, queridos amigos, os ha-
béis reunido para ello. Así pues, os
doy las gracias de corazón y os ani-
mo, acompañándoos con mis ora-
ciones e invocando la bendición del
Altísimo sobre cada uno de voso-
t ro s .

Roma, San Juan de Letrán, 7 de
septiembre de 2021

FRANCISCO



Del 19 al 25 de septiembre de 2021



Del 19 al 25 de septiembre de 2021



Del 19 al 25 de septiembre de 2021



Del 19 al 25 de septiembre de 2021

La campaña electoral ha iniciado y en 
el afán de captar las simpatías de los 
votantes los candidatos y partidos 
políticos concentran sus esfuerzos en  

ganar el apoyo de los electores recurriendo a 
una diversidad de técnicas:  discursos, com-
parecencias en público y reuniones con sus 
correligionarios hasta el uso de publicidad 
en los medios masivos de comunicación, 
de tal modo que a dos semanas de haber 
iniciado este proceso de cara a las elecciones 
del domingo 28 de noviembre se perfila la 
orientación, el objetivo  y el enfoque de cada 
candidato. Por un lado, se observa a candidatos 
que concentran sus energías en resaltar los 
defectos del adversario, en destacar lo ne- 
gativo del oponente, socavando la reputación 
del otro, desprestigiando y desacreditando 
la opción política del contrincante mediante 
la evocación de imágenes y argumentos que 
degradan la percepción que tienen los votantes 

respecto del rival; llegando incluso a cruzar 
la línea entre la verdad y la calumnia con el 
interés de crear polarización social, violencia 
e inestabilidad.
Son candidatos que con-
centran sus campañas          
en aspectos negativos 
de los otros participantes 
en la contienda como un 
recurso para posicionarse, 
descuidando resaltar sus 
propias virtudes y valores 
como persona, su visión 
personal y objetivos gene-
rales a través de un Plan de 
Gobierno realista, sin demagogia y compro-
metido en el caso de ser electo. Pero lo más 
preocupante en este proceso eleccionario, 
es la intención de algunos candidatos de 
promover el aborto como tema de campaña 
política, lo que implica que la vida de miles 

de hondureños no natos está en inminente 
peligro de muerte. Al proponer en su Plan 
de Gobierno el aumento del presupuesto 

para asegurar el abaste-
cimiento de métodos de 
planificación familiar para 
las mujeres en los centros 
de salud y educativos, 
facilitar la distribución, 
venta y uso de la píldoras 
anticonceptivas que se 
usan en dosis especiales 
para prevenir un em-
barazo no planeado o 
no deseado después 

de una relación sexual sin protección anti-
conceptiva, conocida como “la píldora del 
día después” y despenalizar el aborto por 3 
causales: 1. en caso de violación, 2. en caso 
de que la vida de la madre corra riesgo y de 
3. Malformaciones fetales que impidan una 

vida digna, son signos preocupantes de que 
en el afán de conseguir votos no hay límites. 
En Honduras ha estado prohibido el aborto 
en la Constitución vigente desde 1982 y más 
recientemente al convertir el artículo 67 en 
artículo pétreo, el cual establece que “Al que 
está por nacer se le considerará nacido para 
todo lo que le favorezca dentro de los límites 
de la ley” lo que muestra la inclinación del 
pueblo hondureño a preservar la vida desde 
su concepción hasta su muerte natural. De 
modo que, ante la pretensión de algunos 
candidatos, la pregunta del Papa Francis-
co se impone “¿Es justo eliminar una vida 
humana para resolver un problema? ¿Es 
justo contratar a un sicario para resolver un 
problema?”. Mujeres no caigan en la trampa 
de aquellos que promueven la destrucción 
y las quieren hacer cómplices de la muerte 
de inocentes. La prohibición del aborto es 
una cuestión humana, no religiosa. 
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reflexión |  
200 años después la educación sigue siendo la clave

Superada la fecha del 15 
de septiembre y después 
de haber escuchado a 
muchos sabios y sabi-
ondos con respecto al 

pasado de nuestra patria, conviene 
ahora detenerse por un buen mo-
mento a reflexionar sobre los retos 
que nos representan 200 años de 
historia independiente, al menos 
nominalmente. Los principios sobre 
los que se sustentó el proceso inde-
pendentista quedaron plasmados en 
el proemio de la Constitución Política 
de la Fede- ración Centroamericana de 
1824. Cierto que aquella primera Carta 
Magna se había inspirado en la Carta 
de Filadelfia y en la famosa “Pepa”, la 
Constitución de las Cortes de Cádiz 
de 1812 y por esos su visión era un tan-
to idealizada pero no por ello menos 
importante. El Estado se constituía 
con la intención de lograr la “felicidad 
de sus habitantes”. 200 años después 
somos de los países más infelices que 
existen porque lamentablemente 
somos muy pesimistas y corremos 

el riesgo de medir la felicidad con 
base al disfrute material de algunos 
bienes. Procurar la felicidad de los 
habitantes, creo que 
debemos reducirlo a 
cuatro puntos funda-
mentales: garantizar 
el acceso igualitario a 
los servicios básicos, la 
generación de opor-
tunidades de progre-
so para todos, la apli-
cación irrestricta de 
la ley y la seguridad 
jurídica. ¿Cómo se 
puede alcanzar todo 
esto sin la base de 
una educación que 
responda a las rea- 
lidades y exigencias 
actuales? Nuestro 
sistema educativo no 
solo es malo sino que está desfasado. 
La insistencia en memorizar tantas 
cosas nos está llevando a no saber 
relacionarlas y encontrarles su uso 
correcto. Seguimos con programas 

de estudio que no son adecuados. Es 
imposible lograr una educación de 
calidad sin las condiciones mínimas 

de un ambiente for-
mativo, empezando 
porque a estas al-
turas continuamos 
con escuelas donde 
hay un maestro para 
varios grados. Si al 
menos la mitad de 
lo que invierten en 
campañas políticas 
se destinara a pagar 
maestros y formar-
los mejor, sin duda 
que tendríamos una 
esperanza mayor en 
salir adelante.
Un buen maestro 
hace la diferencia 
en la vida de sus 

alumnos. Muchos buenos maestros 
hacen la diferencia en una sociedad. 
Pagarle los sueldos que reciben a 
un grupo de 128 diputados y sus 
suplentes para no hacer nada y 

pasársela amañando picardías es 
el peor gasto que tenemos en un 
país tan pobre como el nuestro. 
Deberían desaparecer los suplentes 
y deberían reducirse el número de 
diputados, fue del hecho que hace 
siglos se debió crear distritos elec-
torales para que dejarán de estar 
pensando en “planchar” votos. La 
educación después de 200 años y 
200 más seguirá siendo la clave. Un 
pueblo educado, más que académi-
camente, en valores cívicos y con 
una formación integral es garantía 
de un futuro mejor. Por eso es in-
dispensable que se sostengan las 
instituciones básicas de la educación 
comenzando por la más importante 
de todas que es la familia.  Si le 
quitamos a la familia su papel pro-
tagónico en la formación en valores, 
lo que tendremos son sociedades 
resquebrajadas y enfrentadas como 
de hecho ya lo tenemos. La edu-
cación debería de ser la prioridad 
de cualquier Gobierno que se precie 
de serlo. 

Mujeres no caigan en 
la trampa de aquellos 

que promueven 
la destrucción y 

las quieren hacer 
cómplices de la muerte 

de inocentes

Si al menos la 
mitad de lo que 

invierten en 
campañas políticas 

se destinara a 
pagar maestros y 
formarlos mejor, 

sin duda que 
tendríamos una 

esperanza mayor 
en salir adelante

Juan Ángel
López Padilla

Sacerdote 

Nuestra voz  | 
Las campañas políticas en contra de la vida
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PALABRA DE VIDA | 

En la liturgia de la Pa- 
labra de este domingo, 
seguimos el camino de 
la decisión de Jesús 

de ir hacia Jerusalén donde le 
espera su desenlace de cruz, 
a la vez que va preparando el 
corazón de sus discípulos, a un 
seguimiento que trasciende las 
pretensiones humanas, para 
empezar a gustar la realidad 
de un Reino inaugurado por 
el propio Jesús que implica 
la destrucción de la semilla 
en la tierra fértil para alcanzar 

de esa muerte, los frutos de 
la redención definitiva del 
hombre, prolongada hasta 
su regreso por la Iglesia. Si el 
domingo pasado la condición 
para ser su discípulo era el 
renunciar a sí mismo y tomar 
la cruz, la condición hoy para 
ellos es aprender a ser los 
primeros, aceptando querer 
ser los últimos.  Realizando 
una acción simbólica, como lo 
hacían los profetas del Antiguo 
Testamento, llama así a uno de 
esos niños que estaban por allí 

y se los muestra, queriendo con 
el gesto ver en esa realidad de 
niños, el mensaje de la sencillez, 
la pequeñez y la disponibilidad 
confiada de cada uno de ellos 
en sus padres y superiores. 
El discípulo para Jesús, entra 
a serlo no por el orgullo de 
haber alcanzado un puesto de 
honor y poder a su lado, o por 
el prestigio que da un cambio 
de vida económica a diferencia 
de los demás compañeros del 
pueblo. Ni mucho menos de 
aquel que entra para sentirse 

seguro por la fuerza de las 
armas. Todo lo contrario, el 
discípulo se hace cordero 
manso y humilde, poseyendo 
una actitud de siervo, con la 
voluntad del hombre de paz 
y sobre todo con la donación 
confiada y plena de su persona 
en la persona de su Maestro y 
Señor: Jesús el Cristo.  Pero, 
lo más hermoso que recoge 
el relato evangélico de este 
domingo, es que el ejemplo 
nos lo ha dado Él, el discípulo 
tiene que ser como su Maestro. 

“Jesús instruía… por el camino…” 

José Nelson Durón V.
Columnista  

 Tony Salinas Avery
Sacerdote 

Hace unos treinta años los 
niños en Estados Uni-
dos recibían libros, re-
vistas, diskettes, clases 
escolares, sesiones de 

entrenamiento en escuelas, colegios, 
universidades, clubes, entrenamiento 
sobre cómo parar una pelota de 
fútbol, cómo centrar, eludir un 
contrario, Etc. y muchas personas 
fueron a residir allá aprovechando 
la oportunidad de enseñar. Con-
struyeron canchas, habilitaron es-
tadios de otros deportes, crearon 
equipos para tener un balompié 
como el que hoy exhiben al mun-
do. Mientras triunfábamos sobre 
ellos y confiábamos, seguimos 
haciéndolo en nuestras múltiples 

CAMINAR |  
Fútbol y verdad

Trabajemos, 
pensemos, 

busquemos a 
alguien que, con 

base en la verdad, 
nos saque de la 
ignorancia y de 

la tozuda y terca 
equivocación 

que nos han dado 
como atol con el 

dedo

habilidades naturales, el biotipo 
para ejercer una paternidad sobre 
ellos. Roncábamos en nuestros 
laureles. Nos donaron fondos para 
centros de alto entrenamiento y 
“¡Nada, ¿Para qué?!, seremos in-
vencibles siempre. Dejemos que 
nuestros jugadores brillen por sus 
capacidades y adquieran fuerzas y 
habilidades en las potras callejeras, 
sobre la tierra, o en el pavimento; si 
hay”. Si tuviéramos un jugador con 
la notable, pero mejorable habilidad 
y empuje de Moya y la eficiencia de 
Najar, tendríamos un Messi catracho 
triunfando en las mejores canchas 
del mundo. Pero no, es mejor la 
improvisación; al fin y al cabo solo 
necesitamos el biotipo; para alguien, 
el mejor del mundo. Improvisación, 
pereza, corrupción, ignorancia…todas 
ellas al son de la desidia alegremente 
predicada para buscar notoriedad, 
oportunidad y canonjías.
Hoy, naturalmente, buscamos cul-
pables y el profesor Coito es el más 
a la mano, porque, al fin y al cabo, 
tuvo la valentía hace menos de tres 
años de venir a escarbar entre los 
abrojos de un país sin esperanzas 
y, aprovechando al máximo lo en-
contrado, levantó algunos ánimos 
con su innegable capacidad. Nos 
pasa en todo: “¡Nuestro país tiene 
riquezas que, por sí solas, son ca-
paces de sacarnos de la pobreza! 
¡No nos preocupemos; sigamos 
escogiendo a cualquiera, con cola 
o sin ella, al fin y al cabo somos 
ricos!” No, hermanos. Trabajemos, 
pensemos, busquemos alguien que, 
con base en la verdad, nos saque de 
la ignorancia y de la tozuda y terca 
equivocación que nos han dado 
como atol con el dedo. En cuanto 
al fútbol, fue solo un partido, pero 
en la política nos jugamos el futuro 
y lo damos a los aprovechados, que 
tienen asaz experiencia

P. Fernando 
Pascual, LC 

Fuente: Catholic.net

OPINIóN |  

Si llueve mañana tomaré 
el tren. Si no llueve, iré 
en autobús. Si bajan los 
precios de la verdura, 

compraré una buena selección 
en el mercado. Si suben, veré 
qué alternativas existen para 
una dieta equilibrada. Si el 
próximo año superamos la 
presente pandemia, iré de 
vacaciones a ver a los familiares 
que viven en otra región. Si no 
la superamos, les llamaré con 
más frecuencia. Si cada vez 
hay más periodistas honestos, 
leer sus informa-
ciones ayudará 
a comprender 
mejor el mundo. 
Si disminuyen, 
aumentará el 
peligro de ser 
engañados por 
manipuladores 
ideologizados. Al 
mirar al futuro, 
inmediato (maña-
na) o remoto 
(meses o años 
por llegar), des-
cubrimos diver-
sas alternativas, 
algunas, incluso, 
incompletas: 
había pensado 
dos opciones y 
lo que se pro-
dujo fue una tercera opción 
inesperada. Reconocer la 
incertidumbre ante lo que pueda 
ocurrir en el futuro puede causar 
miedo, angustia o esperanza: 
quizá el próximo análisis en 
el hospital indicará que el 
cáncer ha desaparecido por 
completo. Por más que hagamos 
planes y planes, por más que 

demos vueltas a las posibles 
alternativas, miles de variables 
y de decisiones escapan por 
completo a nuestras mejores 
previsiones. El hecho de que 
existan incertidumbres no 
debe llevarnos a una dejadez 
perezosa: la vida es un don 
tan grande, que vale la pena 
reflexionar a fondo sobre 
dónde y cómo invertir nuestra 
mente y nuestro corazón. Pero 
esas incertidumbres no deben 
arrastrarnos al pesimismo: poco 
a poco el horizonte se abrirá 

y así llegaremos 
a ver mejor hacia 
dónde dirigir nues-
tros pasos y cómo 
afrontar las nuevas 
situaciones. Siempre 
conserva su validez 
el consejo que nos 
dejó Cristo en el 
Evangelio: “Así que 
no os preocupéis del 
mañana: el mañana 
se preocupará de 
sí mismo. Cada día 
tiene bastante con 
su propio mal” (Mt 
6, 34). Lo único 
importante, ahora, 
consiste en buscar 
el Reino de Dios y 
su justicia (cf. Mt 
6, 25-34). De este 

modo, orientaremos cada una 
de nuestras decisiones a lo 
que realmente vale la pena: 
el amor. No perdamos la fe 
y mantengamos las esperan-
zas que esta crisis no podrá 
derrotar nuestro anhelo de 
volvernos a unirnos como 
sociedad y sobre todo como 
personas. 

Lo que puede 
ocurrir en el futuro 

No perdamos 
la fe y 

mantengamos 
las esperanzas 
que esta crisis 

no podrá 
derrotar 

nuestro anhelo 
de volvernos a 
unirnos como 

sociedad y 
sobre todo 

como personas
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Lunes 20 de septiembre 
Esdras 1,1-6: 
Salmo responsorial
Salmo 125
Lucas 8, 16-18
  
Martes 21  
Efesios 4, 1-7. 11-13
Salmo responsorial
Salmo 18
Mateo 9, 9-13
  
Miércoles 22 
Esdras 9, 5-9
Salmo Responsorial
Interleccional: 
Tobías 13, 2-8
Lucas 9, 1-6
  
Jueves 23  
Ageo 1, 1-8
Salmo responsorial
Salmo 149
Lucas 9, 7-9

Viernes 24 
Ageo 1, 15-2, 9
Salmo responsorial
Salmo 42
Lucas 9, 18-22
  
Sábado 25
Zacarías 2, 5-9. 14-15
Salmo responsorial
Interleccional: 
eremías 31, 10-13
Lucas 9, 43-45
  
Domingo 26 
Números 11, 25-29
Salmo responsorial
Salmo 18
Santiago 5, 1-6
Marcos 9, 38-43. 
45. 47-48

SALMO 
RESPONSORIAL
Salmo 53

PRIMERA LECTURA
Sabiduría 2, 12. 17-20

santo evangelio
Marcos 9, 30-37

Hermanos míos: Donde hay envidias y 
rivalidades, ahí hay desorden y toda clase 
de obras malas. Pero los que tienen la 
sabiduría que viene de Dios son puros, 
ante todo. Además, son amantes de la 
paz, comprensivos, dóciles, están llenos 
de misericordia y buenos frutos, son 
imparciales y sinceros. Los pacíficos 
siembran la paz y cosechan frutos de 
justicia. ¿De dónde vienen las luchas y los 
conflictos entre ustedes? ¿No es, acaso, 
de las malas pasiones que siempre están 
en guerra dentro de ustedes? Ustedes 
codician lo que no pueden tener y acaban 
asesinando. Ambicionan algon que no 
pueden alcanzar, y entonces combaten 
y hacen la guerra. Y si no lo alcanzan, es 
porque no se lo piden a Dios. O si se lo 
piden y no lo reciben, es porque piden mal, 
para derrocharlo en placeres. 

SEGUNDA LECTURA
Santiago 3, 16 _ 4, 3

EL PAPA FRANCISCO 
TE RECUERDA...

Tu PALABRA ME DA VIDA  LECTURAS PARA  EL XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

R. El Señor es quien me ayuda.

Sálvame, Dios mío, por tu nombre; con tu poder 
defiéndeme. Escucha, Señor, mi oración
y a mis palabras atiende. 
R. El Señor es quien me ayuda.

Gente arrogante y violenta contra mí se ha 
levantado. Andan queriendo matarme.
¡Dios los tiene sin cuidado!
R. El Señor es quien me ayuda.

Pero el Señor Dios es mi ayuda, él, quien me 
mantiene vivo. Por eso te ofreceré con   grado 
un sacrificio, y te agradeceré, Señor, tu inmensa 
bondad conmigo.
R. El Señor es quien me ayuda.

“Los cristianos 
insistimos 
en nuestra 
propuesta de 
reconocer al 
otro, de sanar 
las heridas, 
de construir 
puentes, de 
estrechar lazos 
y de ayudarnos”

Los malvados dijeron entre sí, “Tendamos 
una trampa al justo, porque nos molesta 
y se opone a lo que hacemos; nos echa 
en cara nuestras violaciones a la ley, nos 
reprende las faltas contra los principios en 
que fuimos educados. Veamos si es cierto 
lo que dice, vamos a ver qué le pasa en 
su muerte. Si el justo es hijo de Dios, Él lo 
ayudará y lo librará de las manos de sus 
enemigos. Sometámoslo a la humillación 
y a la tortura para conocer su temple y 
su valor. Condenémoslo a una muerte 
ignominiosa, porque dice que hay quien 
mire por Él”.

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos 
atravesaban Galilea, pero Él no quería que 
nadie lo supiera, porque iba enseñando a sus 
discípulos. Les decía: “El Hijo del hombre va 
a ser entregado en manos de los hombres; le 
darán muerte y tres días después de muerto, 
resucitará”. Pero ellos no entendían aquellas 
palabras y tenían miedo de pedir explicaciones.  
Llegaron a Cafarnaúm y una vez en casa, les 
preguntó: “¿De qué discutían por el camino?” 
Pero ellos se quedaron callados, porque en el 
camino habían discutido sobre quién de ellos 
era el más importante. Entonces Jesús se sentó, 
llamó a los Doce y les dijo: “Si alguno quiere 
ser el primero, que sea el último de todos y el 
servidor de todos”. Después, tomando a un 
niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y 
les dijo: “El que reciba en mi nombre a uno de 
estos niños, a mí me recibe. Y el que me reciba 
a mí, no me recibe a mí, sino a aquel que me ha 
enviado”.
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ORACIÓN POR LOS MIGRANTES

Dios Todopoderoso, 
millones de nuestros 
hermanos están en 

movimiento alrededor del 
mundo, no por elección, sino 
por desesperación. Encon-
tramos sus historias en las 
noticias y sus rostros en los 
miembros de nuestras pro-
pias comunidades. Oramos 
para que podamos liderar el 
camino para lograr la visión 
de Dios de paz y justicia 
para todos, de esperanza y 
amor para quienes están en 
movimiento cerca y lejos. Por 

aquellos obligados a huir de 
la violencia, oramos para que 
encuentren seguridad. Por to-
dos los que buscan oportuni-
dades económicas, te pedimos 
para que consigan medios de 
subsistencia seguros. Por los 
que intentan mantener y pro-
teger a sus familias, para que 
puedan encontrar comuni-
dades que los acepten. Por 
aquellos que buscan paz y 
esperanza y que encuentren, 
a través de nosotros, la Buena 
Nueva. Sabemos Señor que 
estamos llamados a ser pro-

fetas en este mundo, denun-
ciando las injusticias y siendo 
mensajeros de la verdad y el 
amor. Oramos para que todos 
los migrantes, refugiados y 
personas desplazadas puedan 
encontrar comunidades se-
guras y amorosas, así como la 
oportunidad de salir adelante. 
Y rezamos para que tengamos 
el valor de ponernos de pie 
y actuar para defender la 
dignidad humana de todos 
nuestros hermanos necesi-      
tados. María, Reina de la paz, 
ruega por nosotros. Amén 

Las personas de 
la tercera edad 
son el grupo 
más golpeado 

durante estos meses en 
que el mundo ha sido 
azotado por el COVID-19. 
Para estar cercanos con 
este sector poblacional 
podemos encomendarlos 
a Santa Ana y San 
Joaquín, patronos de 
los abuelos. Según una 
antigua tradición que 
arranca del siglo II, 
atribuye los nombres 
San Joaquín y Santa 
Ana a los padres de la 
Santísima Virgen María. 
El culto a Santa Ana se 
introdujo ya en la Iglesia 
oriental en el siglo VI y 
pasó a la occidental en 
el siglo X; el culto a San 
Joaquín es más reciente. 
Ambos santos, fueron 
personas de profunda fe 
y confianza en Dios y los 
encargados de educar 
en el camino de la fe a su 
hija, alimentando en ella 
el amor hacia el Creador 
y preparándola para 
su misión. Joaquín era 
venerado por los griegos 
desde muy temprano. 
Es el santo patrón de 
numerosos pueblos en 
Hispanoamérica, España y 
las Filipinas. De él se sabe 
que era natural de Nazaret 
y que sus padres fueron 
Matat y Estha. Grande 
es la dignidad de Santa 
Ana por ser la Madre 
de la Reina del Cielo, 
predestinada desde toda 
la eternidad para ser la 

escogida para dar a luz al 
Hijo de Dios, la santificada 
desde su concepción 
y mediadora de todas 
las gracias. María es el 
fundamento de la gloria y 

poder de Santa Ana a la 
vez que es gloria y corona 
de su madre. Partiendo 
de algunos escritos como 
ser el Protoevangelio de 
Santiago, cuenta que los 
vecinos de Joaquín se 
burlaban de él, porque no 
tenía hijos; entonces, el 
santo se retiró cuarenta 
días al desierto a orar y 
ayunar, en tanto que Ana, 
cuyo nombre significa 
Gracia, “Se quejaba en 
dos quejas y se lamentaba 
en dos lamentaciones”. 
Un ángel se le apareció 
y le dijo: “Ana, el Señor 
ha escuchado tu oración: 
concebirás y darás a luz. 
Del fruto de tu vientre se 
hablará en todo el mundo”. 
A su debido tiempo nació 
María, quien sería la Madre 
del redentor.

San Joaquín y Santa Ana
Patronos de los abuelos

PEDIMOS LA INTErCESIÓN DE LOS SANTOS ¿Quées...?
1

Catequesis
Es la acción por la cual la 
Iglesia educa en la fe a sus 
miembros, sean estos adultos, 

jóvenes o niños. Además, suelen par-
ticipar en la formación de quienes van 
a recibir el sacramento de la Confirma-
ción y talleres prematrimoniales. Está 
asignación como catequista, se otorga 
luego de un periodo de formación.

2
Absolución sacramental
Acto por el cual el sacerdote 
perdona los pecados en nombre 
de Dios. En el sacramento de 

la Penitencia o Reconciliación dice 
después de escuchar la confesión del 
penitente: “Yo te absuelvo de todos tus 
pecados, en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo. Amén”.

3
Discurso
Pieza oratoria de extensión no 
muy amplia sobre una materia 
determinada. En el ámbito 

eclesial se distingue de otras piezas, como 
la homilía. El discurso religioso suele de-
sarrollarse en un evento social en el que 
invitan a un laico, o personas consagra-
das, a participar con algunas palabras.

4
Beato
Es el siervo de Dios que ha sido 
beatificado. El itinerario para 
la santidad es: se le reconocen 

virtudes heroicas a un cristiano ejem-
plar fallecido; luego, se le declara siervo 
de Dios, después beato y finalmente 
santo. Puede ser hombre o mujer de 
cualquier edad y de quienes da fe el 
pueblo de profunda entrega a Cristo.

5
Fe
Actitud fundamental del 
cristiano por la que pone en 
Dios toda su confianza y cree 

lo que Dios le enseña por su Hijo y por 
la Iglesia. En la Biblia es definida como 
certeza de lo que se espera, la convic-
ción de lo que no se ve. Es el motor de 
impulso del seguimiento de Cristo en 
que todo va a estar bien en el día.

“Los abuelos y los 
mayores no son 
sobras de la vida, 
desechos que se 
deben tirar. Ellos 
son esos valiosos 
pedazos de pan que 
han quedado sobre 
la mesa de nuestra 
vida, que pueden 
todavía nutrirnos 
con una fragancia 
que hemos perdido, 
la fragancia de la 
memoria”
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